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JUNTOS OE SUSCRiCiON.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de ia Visitación, $, cuarto segundo de la i: qnierda.

El importe de la snscricion en Madrid se abonará en efee- 
tlvo en ia Administración. El de las provincias del propie 
modo, 6 por medro de lii rauiias del Giro mutuo, ó sellos do 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Admlni.stracicn; de esta última manera,, ó bien harier- 
do el abono en electivo en la Administración, sesewiráü tai 
suscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Deané Schmit, rué Favart, 2.
El imiiorte de las suscncioaes que se envíen por cuaiquie 

ra clase de giro.s, se suplica que ,:e verifique por ¡'.leiiro de 
carta certificada como medio de evitar toda ciase de estravío.

SrUM. 509.
CRONICA PARLAMENTARIA.

Poco tenemos qne decir h o j  á nuestros lectores 
relativamente á la sesión celebrada ayer en el Con­
greso. iíra sábado, y  en tales dias, no habiendo de­
bates por dedicarse las sesiones esclusivamente á 
pregm itas é interpelaciones, suelen carecer aque­
llas generalm ente de interés, ya por la diversidad 
dé los asuntos sobre que dichas preguntas versan, 
ya por la insignificancia de muchas de ellas, ya 
por fiu, por la manera con que la m ayor parte, y  
precisamente las mas importantes é intencionadas, 
son contestadas por los ministros, evitando por 
regla general hacerlo de un m odo concreto y  satis­
factorio.

 ̂ Pero p ó f  ̂ o co  interesantes que sean las sesiones 
en semejantes dias, a lgo  hay siempre que señalar 
eu ellas com o punto saliente digám oslo así.

Las preguntas mas importantes que ayer se di- 
: rigieron al gobierno, fúhron la de nuestro estimado 

am igo  el Sr. Jove y  Hévla sobre los propósitos del 
gobierno respecto a la asociación denominada In- 

 ̂ ternacional, y  la dé D. Cruz Ochoa sobre si se con ­
sideraba permitida la reupion para fines religiosos 
y  de beneficencia de los españoles de uno y  otro 
sexo que quisieran hacerlo viviendo en com unidad 
en sus respectivos conventos.

El ¡3r. Jove y  Hevia tenia ya anteriormente 
anunciada una interpelación sobre el asunto que 
ayer le ob ligó  á tomar la  palabra, cuyo anuncio 
reiteró en vista de que eí Sr. Candan, ministro de 
la Gobernación, no contestó categóricam ente á la 
pregunta de «si creia el gobierno que los artículos 
de la Constitución erau suficientes para com batir y  
evitar el desarrollo de la mencionarla asociación, ó 
si en caso contrario presentaría los proyectos de ley 
que considerase eficace.s para conseguir aquel fiu.»

La pregunt i del Sr. Jove y  Hevia era sum a­
mente clara y  concreta. El Sr. Candau, procedien­
do de un modo franco y  con entera buena fé, hu ­
biera ])()dido desde lu ego contestar afirmativa ó 
negativamente al diputado interpelante, pues aun­
que su nombramiento de ministro sea m uy recien­
te, es imposible que no tenga formada su opinión 
respecto á este particular, en uno ó eu otro .senti­
do; pero encerrándose en una estudiada re.serva, 
eludió toda contestación categórica limitándose á 
manifestar,su deseo de que se entablara un amplio 
debate acerca de la legalidad de la existencia de la 
Internacional, y  su propósito de aplicar á esa so­
ciedad 1<X3 artículos de la Coustitácion. Nada dijo 
de acudir á las Córtes en demanda de otros medios, 
si los que' CMtán en manos del L> obierno no son su­
ficientes para atajar en su peligrosa propagación y  
desarrollo á una asociación que amenaza destruir 
todos los fundamentos y  bases de la sociedad ac­
tual.

Nosotros creemos que aun en la democrática 
Constitución de 1869 hay los medios necesarios 
para disolver en España la Internacional. Según 
las disposiciones del C ódigo fundamental de los re­
volucionarios, no es permitida ninguna asociación 
cuyos fines sean contrarios á la moral pública, y  
los fines sociales dé la Internacional son com pleta­
mente contrarios á la moral.

Inmenso dolor nos causa y  debe causar á todas 
las personas sensatas, que haya gobiernos al frente 
de la nación que puedan vacilar un m om ento en 
cuestión tan trascendental y  que no ofrece la me­
nor duda, haciéndose cóm plices con su indisculpa­
ble tolerancia de los gravísim os males que nos 
amenazan.

Repetimos que dentro de la Constitucian hay 
los medios necesarios para remediar esos males; 
pero si no ios hubiera, deber seria de los gobiernos 
proveerse de ellos y  suplir el vacío de la Constitu­
ción, si en vez de venir á defender á la sociedad no 
tienen el propósito deliberado de desquiciarla y  de 
entregarla indefensa á las iras de sus enem igos.

Tenemos vivísimos deseos de que se entable 
cuanto antes él debate qué manifestó desear el señor 
Candau, cu yo  debate seria mas oportuno y  mas 
provechoso que las ridiculas polém icas de persona­
lidades con que se suele invertir en las Cámaras un 
tiempo que debiera ocuparse en beneficio del país.

Por lo que hace á la pregunta del Sr. Ochoa, el 
ministro de la Gobernación dijo que el gobierno no 
opondría obstáculo á ia asociación de los españoles 
que se quisieran dedicar á la vida ascética, ofre­
ciendo poderosísimo apoyo á toda sociedad que ten­
g a  un fin benéfico. El Sr. Candau no podía decir 
otra cosa, porque ni en la Constitución ni en otra 
parte hay articulo alguno que prohíba las asocia­
ciones religiosas y  de beneficencia; pero sus pala­
bras estaban eu completa di cordanda con los he­
chos y con el espíritu de la revolución. A p<*sar de 
lo  que dijo el Sr. Candau, no se dejaría m ucho tiem­
po eu paz á los religiosos que se juntaran para vi­
v ir en comunidad, si es que se les permitía hacerlo.

Como el gobierno había sido m uy poco esplícito 
en su program a, el Sr. Pellón eseitó á los m inis­
tros de Hacienda y Gracia y  Justicia á que decla­
raran si mantendrian respectivamente los presu­
puestos y  proyectos de sus antecesores. Uno y  otro 
ministro contestaron afirmativamente, reservándo­
se, no obstante, modificarlos en lo que en su con­
cepto mereciera m odificación, proponiéndose llevar 
aun mas lejos, si era posible, el espíritu de eco­
nomías.

También la última crisis fué objeto de una pre­
gunta del Sr. Abarzuza, quien deseaba esplicaeio- 
nea sobre ella. E lSr. Ruiz Zorrilla se creyó ob liga ­
do á darla, pero lo  hizo en tales términos, que se 
conocía sn propósito de no decir nada. Sin duda la 
conferencia que había celebrado con el Sr. Sao-asta , 
tuvo gran parte en la reserva en que se encerró el • 
ex-presidente del Consejo de ministros. i

timos ocuparnos de ellas, remitiéndonos al estracto 
de la sesión que en su lugar acostum brado publica­
mos, y  por el cual podrán enterarse nuestros lec­
tores.

No debemos, sin em bargo, pasar por alto un in- 
cideute relativo al Sr. Montejo. El Sr. Rispa y  P er- 
piñá, diputado republicano, preguntó si era el m i­
nistro de P o mentó el que en B oletín  0/icial de 
esta provincia del 10 de Enero d e ‘1870 aparece de­
clarado en quiebra, á lo cual contestó el Sr. M onte- 
jo  haciendo la historia de la com pra de una dehesa 
que dijo haber verificado para el pueblo de Brúñete, 
el cual demoró el pago, y  habiendo aparecido la 
declaración en el espresado B oletín , pagó los pla­
zos que no se habían satisfecho. El Sr. Montejo se 
manifestó, irritado contra dos periódicos que se lia - 
bian ocupado del asunto; pero com o quiera que sea,, 
no^piido negar que había sido declarado en qu íe-

Parece que había propósito'de hac er hablar á 
todos los ministros, y  tódos hablaron, efectivamen­
te, escepto el Sr. Balaguer. La m ayor parte de las 
preguntas no pudieron ser contestadas por no estar 
enterados S3. EE. de los asuntos á que sé refe­
rían.

¿Tendrán tiempo de enterarse?
El Senado no celebró ayer sesión, y  por falta de 

asuntos pendientes en el Congreso se anunció en 
esta Cámara qné se avisaría á dom icilio para la in­
mediata.

Otro compás de espera.

no, no hay sociedad posible; porque no hay respe­
to posible, porque no hay autoridad posible. El ó r -  
den y  la libertad dependen en gran manera de que 
los jefes del gobierno sean respetados por sus ante­
cedentes, por sus servid  js, por su inteligencia y  
hasta por sus trazas. ’

No pretendemos ultrajar ni menoscabar en lo 
mas mínim o á los individuos del actual gabinete. 
No tienen ellos la culpa, com o no tiene la culpa el 
hom brea quien le toca lotería, si va al Tesoro á co ­
brar su crédihj. Tam poco tiene la culpa quien Ies 
ha nombrado. ¿Qué sabe el que los ha nombrado, 
m  qué m otivo tiene para saber y  conocer y  apreciar 
las circunstancias de los elegidos? La culpa la tie­
nen los que están detrás de la cortina. La culpa la 
tieaeu los que conociendo la inferioridad política de 
ios ministros han aconsejado á D. Amadeo que les 
nombre. No se puede ju g a r  así con el gobierno. No 
se puede ju ga r asi cou las altas instituciones del 
país.

El ministerio actual es la venganza que se ha 
tom ado e! Sr. Sagasta por no poder formar hoy él 
un nuevo ministerio. El ministerio actual es un in­
sulto para las instituciones y  para el país.

Volvem os á repetir que no tenemos intención de 
herir á las personas; pero com o entidades políticas, 
su insignificancia es tan grande, que no se puede 
tratar en sério de semejante ministerio, ni de su 
program a.f

Es un ministerio para hacer reir.
No es un ministerio para gobernar.

ABRETE TIERRA.

La nación española ha pasado por dias bien tris­
tes y  tremendos en el presente sig lo . Ha sufrido d o ­
lores agudísim os. Ha tenido guerras, epidemias; 
malas cosechas consecutivas, desastres espantosos, 
gim rra c iv il, revoluciones, m otines, pronuncia­
mientos; ha presenciado la última catástrofe, la 
caída de un trono por un acto de ingratitud y  de 
deslealtad; pero jam ás había visto tan bajo el nivel 
intelectual de sus gobiernos.

Enemigos' nuestros políticos han sido y  son los, 
progresistas y  los demócratas, y,sin remontarnos á 
las épocas de los Argüelíes, Calatravas y  López,
ahora m ism o no puede negarse talento 
gran inérjtp.á Rivero, Martos y  otros demócratas 
que defienden bien el puesto, aunque la índole de 
sus doctrinas im posibilite, contra su voluntad, la 
buena gobernación del Estado.

Pero el ministerio actual ha llenado la medida 
de toda prudencia y  ha puesto dé manifiesto, mas 
qne nosotros pudiéramos hacerlo en cien artículos, 
la agonía del partido progresista y  su muerte na­
tural. Un partido que al principio de una nueva d i­
nastía, á los tre.s años de la revolución de la casua­
lidad, se ofrece á la, consideración pública en forma 
de ministerio Malcampo, ese partido es un cadá­
ver; esa dinastía está perdida. 1

Seria insensatez suma haberle' la oposición com o ■ 
á lo s  ministerios vivos. Seria demencia conspirar | 
para derribar lo que se está cayendo á pedazos. ¡

Dicen que D. Amadeo tiene ju icio. Dicen que I 
doña María Victoria es discreta; pero buenos seño- I 
res, ¿no lo ven V ds.l Nosotros no fes pedimos mas i 
que tengan ojos en la cara, y  basta. j

Nosotros hqmos conocido ministerios interinos i 
y  ministerips.de,. yerano, y  ministerios de tresillo; • 
pero vam os, Qqmo estos señores no hemos conocido I 
nada que se les parezca. ¿Quién les ha engañado?

Dicen que Malcampo «s vállente. Ya se le cono­
ce. Mas valor se necesita para sacar del bolsillo 
aquel cartuclio que sacó en form a de discurso, que ■
para pegar fuego á la  Santa Bárbara de su propio i 
buque en Un dia de desesperación. j

Es preciso verlo para creerlo. A  nosotros se nos í 
erizaban los cabellos desde la tribuna donde pre- I 
senciábamos el acto. Bien dicen que la ignorancia I 
es m uy atrevida. j

¿Qué es este ministerio? ¿Q;ié significa? 
representa? Este ministerio es una cobertera para ' 
unos dias. Es un lazareto para esta epidemia. Es ' 
la cuarentena para una situación infestada. Es un 
subterfugio. Es una hipocresía. Es el falseamiento 
com pleto del régim én constitucional y  parlamen­
tario.

¡En qué ha venido á parar la revolución de Se- . 
tiembre! A nosotros no nos sorprende. Los progre­
sistas son la representación de la envidia. Siempre 
han sido dados á encumbrar nulidades. Olózaga y  
López fueron siempre aborrecidos en su partido por­
que tenían ciencia y  cultura. El ministerio actual 
es la verdadera efigie del progresista, su represen­
tación mas genuina. No hay mas que ver á los mi­
nistros. Nadie se equivocará en el pronóstico. Sun 
progresistas templados, progresistas de alma de 
cuerpo y  de trapw. Aquel Sr. Angulo, ministró de ' 
Hacienda, vale un Perú. Alégrese el Sr. Puüdo 
portero m ayor de Hacienda: de esta hecha le nom-^ 
bran subsecretario por lo menos. Y francamente lo 
merece por muchos títulos, y  desde luego lo mere­
ce mas que el actual subsecretario. Aquí están cam ­
biados los papeles.

¡Oh revolución de Setiembre! Ya no eres asom­
bro d« Europa. Ya eres un estropajo viejo, ludibrio 
de tus propios hijos, y  presa de progresistas,

Los mismos que han form ado el ministerio se 
ríen de su propia ^lechura, estamos seguros de ello; 
pero tened entendido que jugáis con fuego, qué 
desacreditáis el gobierno representativo; que den­
tro de poco no va á haber m ozo de villar que no se 
crea apto para ser ministro.

Tened entendido que este es un país donde las 
ambiciones vulgares han crecido y  se han desarro­
llado espantosamente: que la am bición por la com -

CAPITÜLACION.

Después de tantos fieros, de-tanta bravura, de 
tanta manifestación y  tanta bandera; después de 
tanta sesión en la tertulia, tanto corrillo en el café 
de la Iberia y  en los pasillos del Congreso; después 
de la cóm icam ente fastuosa entrada en él Congreso 
en la sesión de anteayer; saliiños ahora con que el 
Sr. Ruiz Zorrilla y  los suyos capitulan cou el señor 
Sagasta, cuyos progresistas dejarán de ser calama­
res  á los ojos dé los'progresistas de la tertulia.

El a m ucho pedir que se renunciara de veras á 
los destinos y hubiese que abandonar la mesa del 
presupuesto. Había costado m ucho trabajo cbiiquis-

Variasnreo-nnt<.,co\- • .j a . • paraciou es uno de los cánceres mas terribles de lavanas preguntas se hicieron además al g ob ier - { sociedad
no; pero careciendo de verdadera importancia, omi-

actual; y  que el dia en que todo el mundo 
se pueda comparar con razón á los jefes del gobier-

y  dotes del; tar la.s posiciones que se ocupaban, para abando 
' “ **rlas fácilmente: conociéndolo así el nuevo minis­

terio, anunció indirecta y  sem i-oficiklm ente que 
no se admitiría la dimisión á quien no insistiese en 
ella. Bastó esta indicación para que no se mirase al 
UU6VO ministério con tan malos ojos com o 0I dia 
anterior: ya anoche anunciaba la Correspondencia  
que quedaban retiradas varias dimisiones, y  ayer 
era públidb que D. Salustiano, lejos de haber hecho 
dimisión, había felicitado al gobierno.

No se podía esperar otra cosa: tan jironto com o 
los progresistas de Ruiz Zorrilla vieron que el jefe 
dé los  progresistas calamares, el hombre del tnpé  
com o llamaban al Sr. Sagasta, tomaba el asuntó 
por lo sério y  demostraba que él era quien estaba 
encima y  los otros los que estaban debajo; comenzó 
el arrepentimiento y  el deseo de dejar sin efecto 
cuanto se acababa de hacer. Desde entonces ya  no 
parecieron ton calamares los sagastinos y  se pensó 
eu Ja gran  calamidad que iba á sobrevenir si la pa­
tria encontraba desunidos á sus hijos predilectos. 
La tirantez había desaparecido y  y a  podían hablar­
se, entenderse y  abrazarse Sagasta y  Ruiz Zorrilla- 
¿cóm o se habiau de abandouar criielmeute los des-  ̂
tinos, hijos queridos de todo aquel que blasoue de 
buen progresista?

Para llegar á la avenencia por todo.s deseada se 
celebró una conferencia entre el presidente del 
Congreso y  el ex-presidente del Consejo de m inis­
tros, precursora de la gran reunión que había de 
celebrarse anoche entre los progresistas y los cala­
mares. Suponíase que se vendría á un arreglo, pa­
ra lo cual se decia que cada parte exigía  de la ’ otra 

I una eliminación: Ruiz Zorrilla pedia la eliminación 
¿Que , de los fronterizos, am igos ó auxiliares de Sagasta, 

y  á su vez este pedia que aquel espulsara de su la­
do a los cim brios, que son sus auxiliares. De este 
m odo quedarían solos los progresistas, constitu­
yendo la hom ogeneidad absoluta, que es el bello 
ideal de los que aspiran á tan com pleta depura­
ción.

La exigencia es un poco fuerte y  por lo mismo 
m uy difícil de aceptar por una y  otra parte. Con­
vendremos en que los progresistas verían con satis­
facción que se llegaba á ese desiderátum-, mas no 
es probable ni racionalmente posible. ¿Cómo viven
los infiirtuuados progresistas sin los cimbros, si 
quieren echarla de patriotas; y  sin los fronterizos, 
si pretenden pasar por hombres de gobierno? ¿Có-  ̂
m o podrán resistir á las sugestiones de los unos y  
de los otros, que procurarán impedir que se lleo-ue 
hasta el estremo de dejarlos eu la mas crítica dentu­
das las situaciones?

Hay además otro gravísim o inconveniente para 
que se llegue á una avenencia. La Tertulia, por 
uno de sus arranques de coraje infantil, declaró y  
-pvocXovné je f e  del partido p rogresista  al Sr. Ruiz
Zorrilla, tan pronto com o presentó su dimisión á 
consecuencia de la cuestión de presidencia. Si aho­
ra h ade haber un acuerdo, sefá preciso que la Ter­
tulia revoque el suyo y  nombre jefe del partido al 
Sr. .Sagasta, lo cual no le parecerá m uy bien. Porque 
mientras el partido continúe recouociendq per jefe 
al que recientemente ha proclam ado, es inútil pre­
tender que se someta el Sr. Sagasta y  menos que 
vaya a la Tertulia de la calle de Carretas, com o súb­
dito del solitario de Tablada. Esto sin contar cou 
las iras de los Sres. Rivero y  Martos, que retirarían 
su acta de siimi.siou y  pleito homenaje, que han 
prestado al nuevo j e f e  da circunstancias.

Suponen algunos que en el paso dado por los 
zorrillistás hay segunda intención; pues que sabien­
do que la conciliación es imposible, se preparan á

mostrarse m uy resentidos, después de haber pues­
to de su parte cuanto buenamente podían p a n  evi­
tar un rompimiento, ó mejor d icho, para neutrali­
zar el mal efecto y  escándalo de lo  sucedido, y  de 
haber sido de.sairados por los sagastinos: que si la 
reuüiou no tiene resultado satisfactorio, se entre­
garán á todo el desenfreno de su furor, declarando 
guerra á m uerteá la nueva situación.

No.es aceptable tal suposición en las actuales 
circunstancias, y  si se acepta, es preciso confesar 
que se trata de una insigne ridiculez. Desde el pri­
mer m om ento han declarado la gnerra mas impla­
cable al Sr. Sagasta; organizaron una manifesta­
ción escandalosa contra él; dieron m ueras á Sagas­
ta; nombraron á Ruiz Zorrilla jefe del partido, en 
ódio á Sagasta; la prensa progresista y  cim bria se 
desató en denuestos contra la nueva situación, por­
que era hechura de Sagasta; llamaron calam ares á 
los suybs, tratando de ponerlos en ridículo, y  des­
de el primer instante dijeron claramente y  en alta 
voz que harían guerra sin tregua ni cuartel al 
presidente del Consejo y  á la  fracción que capita­
neaba. El paso dado no es mas que upa tregua en 
esa guerra; tregua después de la cual podrán co ­
menzar con tanto fario com o antes, pero no con 
mas.

Lo que hay desde luego es un conato de capi­
tulación y  en ello una humillación para quien la 
ha iniciado y  para quien la acepta. Ruiz Zorrilla, 
después de lo pasado, no puede buenamente ren- 

I* dirse á Sagasta; este después de las manifestacio­
nes de sus antagonistas, no puede ceder; los pro­
gresistas no pueden aceptar á los dos por iguales, 
sin pasar por la hum illación de deshacer su obra dé 
\b. je fa tu ra  y  de enviar otra com isión ae la Tertu­
lia, com o laque enviaron hace dos meses y  medio 
d dar satisfacciones al Sr. Sagasta: el hombre del 
tupé, según los zorrillistas no puede hiiraillar.se al 
hombre de la fiereza selva tiva , según los sagasti­
nos; y  el hombre de la fiereza selvática  no puede 
amansarse ante el hombre del tupé.

Si llega á ser un hecho la conciliación con los 
calamares, el ministerio actual, tan vilipendiado 
por los zorrillistas. se hallará cien co.los mas alto 
que estos y  ios calamares}\xntos -. los Sres. Angulo 
y  Balaguer serian unos gigantes en comparación 
de Sagasta y  Ruiz Zorrilla: el partido progresista 
se habría dado uu jefe, el único que le podría 
corresponder.

( En Suecia ha sobrevenido una crisis ministerial 
motivada por Ja cuestión de la reorganización Se­
gún  presumíamos ayer al dar cuenta del resultado 
satisfactorio que había tenido el proyecto del g o ­
bierno en la prim era Cámara, en la segunda fué 
desecliado. Los ministros, fatigados de sem ejante 
lucha, por lo visto, han presentado su dimisión y  
el rey se las ha aceptado.

El telégrama de Stockolm o que dá la noticia , 
no indica siquiera el nombre del personaje encar­
gado de form ar el nuevo gabinete. No dice otra 
cosa, sino que S. M. sueca ha tomado las disposi­
ciones convenientes para la constitución de otro 
m inisterio.

Las Cámaras de Rumania se convocarán, en «e -  
sion estraordinaria, para fines de este mes de Oc­
tubre. El m otivo parece ser la consabida cuestión 
de los ferro-carriles en cuyo arreglo ha mostrado 
tanto ínteres el principe de Bismark. Su voluntad 
sera la fórm ula probablemente, y  después de todo 
lo que mas puede importarle al gobierno rumanó
SI desea evitarse com plicaciones com o rías que es­
tuvieron á punto de estallar no há mucho á propó­
sito de esta cuestión.

Escritas las anteriores líneas recibimos otros 
telégramas de París, feeha 7, uno de los cuales dice 
que M. V íctor Lefranc sé ha encargado interina­
mente del ministerio de Hacienda .durante la au­
sencia de M. Pouyer-Quertier. É^sabido que va á 
Berlín TOn ánim o de vencer los entorpecim ientos 
que dificultan el tratado aduanero. Veremos qué 
resultados tieué su misión.

Los dos sueltos siguientes son del Debate-. 
«Sabíamos todas las pequeneces y todas las miserias 

que anidan en el alma del Sr. Zorrilla, pero miuca pul 
dimos colegir que se encenagara hasta de.scemler á p a ­
samientos que deprimen á quien los concibe, y que des­
honran á quienes van dirigidos. *

ElSr. Zorrilla, para dar la absolución á Jos progre- 
istas que siguen al Sr. Sagasta, exige qíie declaren que 

no tienen conexión ni lazo de ningún género con los 
fronterizos. Esto es proponer una indignidad á que solo 
se pueden prestar los caractéres rebajados y á que no so 
prestara ninguna persona que se estimé, con tanta mas 
razón, cuanto que los elementos conservadores son ner- 

divisiones que han surgido en 
el paitido radical, y por cuanto se hallan decididos á 
salvar su dignidad y  ponerla á salvo dalesta at.ntísfera 
asquerosa e irrespirable en que se agita ia política ,. OS-

CORREO ESTRANJERO.

El telégrafo anuncia que se ha suspendido la 
salida del ministro francés Pouyer Quertier para 
Berlín, lo  cual se nos figura un indicio mas del mal 
estado en que se encuentran las negociaciones re­
lativas á la cue¡?tion aduanera de Alsacia y  Lorena. 
Todas las noticias del correo ordinario sobre este 
asunto pueden resumirse en pocas palabras, á sa­
ber; las negociaciones se hallan en vísperas de un 
rom pim iento. Como nuestros lectores deben estar 
ya  cansados con las versiones que hemos consigna­
do respecto dei particular, om itim os todo com en­
tario.

A Francia le vienen ahora disgustos por otra 
parte. Un telégrama de Argelia ha puesto en co­
nocim iento dei gobierno republicano que los spa- 
his y  otros rebeldes, con los jefes árabes de la in­
surrección, se han refugiado en la regencia de Tú­
nez, cu yo bey los ha recibido con ia m ayor solici­
tud y  muestras de simpatías.

El gobierno francés considera, sin duda, el su­
ceso grave, puesto que ba dado las órdenes conve­
nientes para que una escuadra se presente en las 
aguas de Túnez, saliendo ayer, sábado, el almiran­
te Gueydou, que se hallaba en París, á encargarse 
del gobierno superior de la colonia africana que tie­
ne á su cuidado.

Dícese que el gobierno italiano no es ageno á la 
actitud hostil del bey de Túnez con Francia, y  co ­
m o la suspicacia suele ser compañera del infortu­
nio, á nuestros vecinos les cuesta poco dar crédito á 
la especie que revelaría una nueva prueba de ingra­
titud déla partedeltalia. Creen quelosconsejerosdel 
rey Víctor Manuel ansian congraciarse con el nue­
vo imperio de la Alemania del Norte, y  á fin de con ­
seguirlo no perdonan medio de suscitar dificulta-

-L o s  progresistas amigos del Sr. Sagasta se reuni­
rán previamente, según todas las probabilidades, para 
examinar el nuevo lazo que con la mano del Sr. Zorrilla 
les tienden los cimbrios, y ver si asistirán ó no esta no­
che a la reunión de los radicales.»

Parece que el general Ro.ssell llamó ayer al c o ­
ronel del regim iento del Rey, Sr. Oviedo, para r o ­
garle que modifique los térm ino.3 del parte en que 
daba cuenta de la conducta del brigadier Búrgos 
al pretender lo.s manifestantes del miércoles pene­
trar en palacio. ^

El Sr. Oviedo, aunque sintiendo no deferir á los 
deseos delgeneral Rossell, ha mantenido la integri­
dad del parte, negándose á hacer la.s rectificaciones 
que .se le pedían.

Parece que se hacen grandes trabajos para ao-¡- 
ar á las masas. Al efecto, segiin hemos oido ,"se  

trata de que los obreros se declaren en huela-a
Esta debe empezar mañana por los papelistas y

zapateros. A lgunos papelistas han declarado ya en
las casas en que estaban ocupados que desde di­
cho día no podrían seguir .sus trabajos.

Dice un colega que el gobierno se lia limitado 
a llamar, por medio del general Bassols, á los m i­
litares que acudieron á la mainiéstacion y  á re­
prenderles por su conducta. , ,

Esta lenidad después del proceder seguido por 
los militares aludidos, antes,xlurante y  de.spues de 
a maniíestacioii, nos parece altamente nociva p ara ­

las instituciones, para la di.sciplina, para el órdeu 
y  para el gob ierno m ism o.

segundo batallón del distrito de la Inclusa, y los otros 
dos al segundo de la Universidad.»

Ya no bastan las manifestaciones, ahora se ape­
la á las huelgas y  lu ego... luego a las barricadas...
etc., etc.

De La E poca  tomamos el siguiente suelto- 
«Decididamente para que haya tranquilidad parece

. — ,--------  , “ ®“®®f"°Tueesten satisfechos ciertos elementos. Vemos
des encaminadas á entorpecer la reorganización de Debate que los individuos que el miércoles inten
Francia, que tanto necesita para cerrar las llagas producir alarma haciendo disparos al aire erau vo-
siempre abiertas desde ia invasión de los alemanes, I 1» libertad, pertenecientes uno de ellos al
Todo puede suceder. ......................................................

Auúnciase que los ministros franceses reunidos 
en consejo, han resuelto denunciar el l .°  de Febre­
ro próxim o el tratado de com ercio entre Francia é 
Inglaterra. Segiin las previsiones del mismo conve­
nio, los efecto.s de la denuncia no se tocaran hasta 
un año mas tarde. Si así sucede efectivamente, se­
rá un verdadero acontecimiento. En lo que no cabe 
duda es en que el presidente de la república ha 
constituido el tribunal especial que debe fallar acer­
ca de las capitulaciones de las plazas fuertes duran­
te la guerra franco-prusiana. Su presidente es el 
mariscal Baraguey-dHIilliers asistido de cuatro 
generales, entre los cuales figura Aurelles de Pala­
dines. Los periódicos no cesaban de clamar porque 
se cumpliera la ley en este asunto, que M. Thiers 
había olvidado ó aparentaba olvidar.

El parlamento del nuevo imperio aleinan reanu­
dará sus tareas á mediados del presente mes; pero 
no se cree que dure mucho, pues juzgando los pro­
yectos en que habrá de ocuparse por las noticias 
que se tienen de los trabajos del Consejo federal, 
las grandes cuestiones se dejarán para otra leg is ­
latura. El término fijado por la Constitución para 
el presupuesto del ejército, está próxim o á termi- 
nar, y  probablemente se prorogará por un año 
dando de este modo tiempo á que cuando se trate 
de establecer los presupuestos generales de carác­
ter normal, se discutan todos con el detenimiento 
necesario.

Los que han aseguraao que los ministros salien­
t e  no han \\aA\o lestamenlo alguno, pueden ha­
bérselas con E l  Debate, el que, respecto del minis­
terio de Gracia y  Justicia, dice lo siguiente:

«Los puros y rectos r¡idic.iles, que lauto se han es­
candalizado de los testamentos ministeriales, han hecho 
uno en Gracia y Justicia que no ti. ne precedentes: el 
suave Sr. Montero R íos ha jubilado tres magistrados, 
trasladado cuarenta jueces y promotores y nombrado 
para la secretaría un oficial, un auxiliar y un portero. 

¡Viva la moralidad!

IZO

Se atribuye al Sr. Martos la siguiente frase- 
«Este mini.steriü es un buque pirata sin bandera ó  
por lo tanto guerra á él.» Parece que U  frase b i 
efecto y  que todos prepararon las arma.s.

..... ........ . .
Manifestando La E speran za  de.seo de saber oué 

ofrecimientos se hicieron á la TArfni- °   ̂ ®
por dos jefes de la guarnidon  ^  
el Sr. Sagasta ó el o-enera! Serr r

S ' í s j T ““  1“
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Para que se vea que no es la pasión política la 
que nos domina al formular el ju icio  que hemos 
emitido respecto de la elevada talla que alcanza el 
ministerio M alcam po-Augulo, trascribimos á con ­
tinuación un suelto de La Epoca de ayer. Dice así;

«Crúzanse ¡os motes y los epigramas: á los amigos 
del Sr. Sagasta los llaman los calamares: al ministerio, 
el ministerio del diluvio, y á sus tendencias la reacción 
cursi. En cambio, á los caldos les llaman los boqueras, 
la constelación negra y los Clan Juanes del partido repu­
blicano. La Indgptndencia Española no deja de tener ra­
zón en lo que sigue:

«Algunos periódicos radicales encuentran demasiado 
pequeño el ministerio actual, y sin embargo, hay quien, 
haciendo comparaciones, deduce todo lo contrario.

Hablase de tallas; ¿y cual era la que tenian los seño­
res Montero liios y Mosquera, etc., cuando entraron á 
formar Gabinete?

Lógica, señores, lógica.»
Con efecto, hablando de tallas, ¿dónde estaba la del 

br. Ruiz Zorrilla para presidente de un ministerio?»

Leemos Qn E l Universal'.
«Decia ayer en el salón de conferencias un diputado 

andaluz, famoso por su buena sombra, que el poder en 
España se asemeja en estos momentos ó un carruaje 
atascado, al que se enganchan siete pencos para sacarlo 
del atolladero.

Debemos advertir que dicho diputado tuvo la bon­
dad de votar al Sr. Sagasta.»

Kscusaraos comentarios sobre este ju icio  que 
los progresistas hacen de sí propios, y  únicamente 
se nos ocurre que la metáfora va á saber á fusta 
á los siete aludidos.

La conferencia que, previa á la que había de te­
ner efecto anoche, celebraron los Sres. Sagasta y  
Zorrilla en la tarde de ayer, parece que no acortó 
las distancias que separan á ambos contendientes, 
y  que solo se convino en suspender el fuego hasta 
ver el resultado de la reunión general.

Esto esplica la continencia del Sr. Zorrilla du­
rante la sesión de ayer, cuando la interpelación del 
Sr. Abarzuza sobre los motivos de la crisis.

Para que nuestros lectores formen una idea apro­
xim ada de cóm o E l Imparcial y  los demás diarios 
radicales tratan al Sr. Sagasta y  al gabinete de la 
última sección, á quien protege el presidente del 
Congreso, copiam os á continuación los siguientes 
párrafos, que casi á la ventura tom amos del diario 
de la plazuela de Matute;

el Congreso al Sr. Sagasta, se mantiene cada uno en 
sus trece y  la cuestión queda aplazada para la n o ­
che y sometido su fallo á la Tertulia de las Car­
retas.

¡Dios ponga tiento en sus m anos!:., ¡y  qué m a­
nos!...

Aunque en otro lugar damos com o probable el 
nombramiento del general Pieltain para capitán 
general de Madrid, á última hora se nos asegura 
que el director general de Infantería ha declinado 
la honra de mandar el distrito militar de Castilla la 
Nueva.

El Sr. Cantalapiedra, electo ministro de Estado, 
no se ha encontrado con fuerzas bastantes para 
desatascar el carro gubernam ental, y 'h a  preferido 
tirar del rectorado de Valladolid.

Leemos en E l Popular-,
«Llamamos la atención del Sr. Alonso Colmenares 

sobre el hecho siguiente:
El Sr. Mochales, intendente de palacio, es notario de 

número de Galatayud y conserva la propiedad de la no­
taría. Según la ley notarial el carjgo de'notario exige 
residencia), pero el Sr. Mochales, protegido por altos 
influencias, ha eludido hasta ahora este precepto termi­
nante y es notario é intendente al mismo tiempo.

Hoy que ha salido del ministerio el Sr. Buiz Zorri­
lla, protector del Sr. Mochales, esperamos que el señor 
ministro de Gracia y Justicia le diga: «Flamante escri­
bano, ó herrar, ó quitar el banco; ó á palacio ó á los pro­
tocolos.»

En vista de esto ¿se puede enaltecer la moralidad del 
Sr. Buiz Zorrilla sin que bailen de gusto todos los pun­
tos negros de España »

Verdaderamente que concretándonos al notario 
palaciego, ya  es tiempo de que siga ó dando fé en 
Calatayud, ó llevando las cuentas al por menor en 
el palacio que habita D. Amadeo.

No podemos resistir al deseo de insertar á con­
tinuación la siguiente carta que el com ité progre­
sista democrático de Alm agro ha dirigido á La 
Iberia :

«Señor director de La /ó m a .—Madrid.
Muy señor nuestro; Por acuerdo unánime de este 

círculo participamos á Vd que terminada la suscricion 
que el mismo tenia á ese diario en fin de Setiembre 
próximo pasado, y considerando que ha dejado de ser ór­
gano del partido progresista-democrático, queda desde 
luego anulada la suscricion á ese periódico.

Somos de Vd. afectísimos 8. S. Q. B. S. M,—La di­
rección.—Buenaventura Masfarzé.—Oeferíno Zaballa.— 
Frutos Colorado.»

Verdaderamente que los cim brios son listos, y  
aprovechándose de las postrimerías del gabinete 
Zorrilla, hau preparado perfectamente la unión en 
todas partes.

Creernos que antes que el Sr. Sagasta haga la 
contramina habrá que gastar m ucha pólvora en 
hacer barrenos.

----- II.
Parece que está acordado el nombramiento de 

un señor Delgado para la dirección de com unica­
ciones.

Por lo visto el gabinete de la última sección se 
ha propuesto burlarse de la curiosidad pública, te­
niéndola siempre en acción.

Ayer un señor Angulo, hoy un señor Delgado, 
mañana le tocará á un señor gordo.

¡Que situación!

La prensa progresista democrática se ha dividi­
do del siguiente mudo después de la pasada crisis. 
Defienden al actual ministerio. La Iberia, La In ­
dependencia Española, La Prensa, La España 
Radical-, le combaten y  sostienen á Ruiz Zorrilla, 
Las Novedades, h l Imparcial, La Constitución, 
E l  Universal s  La Nación.

Compadecemos á 1ü.s diarios defensores de los 
ministros.

Deben sudar tinta.

El Sr. Olózaga ha felicitado por telégrafo al nue­
v o  gabinete.

Dios coja confesados á los nuevos ministros, 
porque ahora sí que nadie dudará de la proximidad 
de la última hora de esos señores.

Por lo que toca al diplomático de la salve, con 
tal que le dejen arregladito en su embajada, esta­
m os seguros de que felicitaría hasta al mismo Tam- 
berlan de Persia.

Leemos en un periódico:
«No es exacto que haya sido separado el coronel 

Cannona ni ninguno de los oficiales de su regimiento. 
Si tal hubiese sucedido, habrían presentado inmediata­
mente la dimisión varios militares que hoy desempeñan 
cargos de gran importancia.»

Ya lo oyen Vds. Entre los irresponsables á quie­
nes cobija el quinto poder, figura el je fe  del regi­
miento de Cantabria. Por lo visto, para él, com o 
para esos varios militares, no hay ni Constitución, 
n i ordenanza, ni circulares del general Prim, ni 
rey, ni Roque.

Desgraciado el ministro que se atreva con esos 
señores.

Nolite iangere...

Parece que no habiéndose podido organizar pa­
ra hoy ninguna manifestación ni adversa ni favo­
rable ni para Sagasta ni para Ruiz Zorrilla, se tie­
ne reservado el apelar á las huelgas com o medio 
mas eficaz; por consiguiente, el dia de hoy se pa­
sará regularmente tranquilo; pero el de mañana ó 
pasado Dios dirá.

¿No es verdad que nos ha hecho m uy felices la 
revolución de Setiembre?

«Restablecido el sileucío, momentáneamente inter­
rumpido con la entrada de los radicales, el Sr. Sagasta 
continuó su discurso algún tanto afectado al principio, 
con serenidad después y con mucha confianza á partir 
de ios aplausos que le tributaron los fronterizos cuando 
hablaba el lenguaje conservador puro.

Como las posiciones falsas son insostenibles y !os há­
bitos parlamentarios no han dado todavía ai Sr. Sagas- 
ta la posesión de ciertas actitudes, no es maravilla que, 
á pesar de su talento y de su elocuencia, el presidente 
de la Cámara popular descubriera repetidas veces el 
juego que se ha empeñado en sostener. Confiaba, por 
ejemiilo, que debe su elección á circunstancias políticas-, 
y para enmenoar después este lapsus boquee, como diría 
el periódico de que es propietario, se empeñó en sostener 
que estaba conforme en un todo con la política del ante­
rior gabinete. Pues si pensaba lo mismo, ¿por qué la 
oposición? Y si había diferencias, ¿por qué no confe­
sarlo? *

Metido en este terreno el Sr. Sagasta, estuvo rega­
lando los oidos de los diputados durante algunos minu­
tos con esa logomaquia política que ha inventado la 
Iberia para su uso particular desde que se empeña en 
ser el periódico optimista por escelencla.

Bgo sum qui sum, debía haber dicho el Sr. Sagasta, 
y con esto hubiera quedado la Cámara tan convencida 
como con los párrafos de su discurso, encaminado á pro­
bar sus ideas «Yo soy lo que fui y lo que he sido siem­
pre: progresista, progresista-democrático, como lo he 
sido siempre, como lo fueron los progresistas de 1812, 
de 1837 y de 1851 (con su intolerancia religiosa, su cen­
so electoral, su teoría de la soberanía nacional como ba­
se del derecho político, etc., e tc )» ¿Es esto sério en un 
hombre elevado á la silla presidencial del Congreso, y 
que faltando á todas las prácticas parlamentarias apro­
vecha la ocasión para discutir con los partidos, para lan­
zar acusaciones á sus adversarios políticos, para conde­
nar actos que no están discutidos?

Pero no es esto solo. Después de haber ocupado á ia 
Cámara con su personalidad mas de la mitad de su dis­
curso, hace la presentación oficial del nuevo gabinete, 
desarrolla su programa, hace la apología de los nuevos 
ministros, defiende sü poiítica y abusaudo de la autori­
dad que en sus manos tiene, dirige una escitacion á las 
fracciones de la Cámara para que se asocien á las ideas 
que va á represeutar el nuevo gobierno, y habla siempre , 
en nombre de las ideas de un partido, muy respetable ! 
sin duda alguna, pero no mas que los otros que tienen i 
derecho á la neutralidad de la presidencia. |

¿Era esto lícito ayer al Sr. Sagasta? ¿Son estas las | 
garantías de rectitud y de severa imparcialidad que tie- i 
nen dere ho á esperar las diversas agrupaciones que sos- i 
tienen en el Parlamento tan encontradas ideas? Para de- ! 
fender principios contra principios, para condenar actos 
perfectamente legales, y sobre los cuales no han fallado 
todavía las Córtes; para atacar á unos partidos en fa­
vor de otros; para esto es necesario despojarse de la au­
toridad que dá la presidencia, renunciar á sus ventajas 
y hablar desde los bancos, colocarse en posición igual al 
adversario. Lo contrario es abusar de una autoridad 
que se debe por igual á todas las fracciones de la Cá­
mara.

Como el Sr. Sagasta se había encargado de presentar 
al nuevo ministerio y de hacer su, programa, poca era 
la tarea que dejaba ó éste al presentarse por primera vez 
en el Parlamento.

Y en verdad que no se prestó á pocas sonrisas y á 
críticas, no todas infundadas, la entrada en el salón de 
los nuevos ministros. Cumplido el deber de cortesía con 
el presidente, los siete individuos se dirigieron al banco 
azul, entrando el primero el Sr. Angulo en medio de los 
murmullos del Congreso y de las tribunas, no sabemos 
si de admiración ó espresando otro sentimiento al ver 
el continente grave, el majestuoso talante de aquella fi 
gura flamante hasta lo inverosímil, aquella cabeza 
abultada, redonda, con incipiente calva, que deja ver 
dos soberbias protuberancias frontales, y todo esto so­
bre un cuerpo de correctas formas, de proporciones casi 
estatuarias, aunque por desgracia perdidas en su mayor 
parte por algunas incorrecciones de tijera ó por falta de 
hábito en ios movimientos.

De seguro que no había nadie en aquel salón que al 
ver ai Sr. Angulo no dijera: «Hé ahí un hombre honra­
do;» pero pocos también dejarían de esclamar á conti­
nuación: «Su voluntad ó una falsa idea del patriotismo 
le han engañado.»

Sentados los ministros en el banco azul con alguna 
irregularidad en el orden de colocación, de que les ab­
suelve su inesperiencia y aturdimiento, pidió la pala­
bra el Sr.. Malcampo con robusta y entonada voz, y 
después de pedir la vénia al Congreso, leyó el discurso 
que nuestros lectores pueden leer en otro lugar.

No nos detendremos á examinarlo, porque pertene­
ce, con mas justicia quizás que los trabajos de La Iberia, 
á ese género de literatura política que no puede confun­
dirse con ningún otro.

El mérito principal estuvo.en hacer largos períodos y 
artículos sin fin, sobre la base de los servicios prestados 
á la libertad, la consecuencia política, la causa de la pa­
tria, la limpia historia del partido, los sacrificios dis­
puestos siempre en aras de la libertad, y otras frasea 
análogas, muy buenas para demostradas, pero de un 
gusto insoportable cuando constituyen la sustancia de 
una elucubración política.

A este género pertenece de lleno el discurso leído por 
el Sr. Malcampo, y como desconocemos el estilo del bi­
zarro capitán de la Zaragoza, y no es la primera vez que 
hemos leído giros parecidos á los del discurso, es racio­
nal suponer que ha sido escrito con

«Blanca pluma de gacela »

ÚLTIMA HORA.

La reunión de la Tertulia progresista ha termi­
nado después de las tres de la m adrugada, sin ha­
berse podido poner de acuerdo.

La discusión versó sobre los derechos individua­
les, habiendo sostenido el principio de la soberanía 
nacional el Sr. Sagasta y  los oradores de su bando, 
defendiendo la doctrina dem ocrática pura los seño­
res Ruiz Zorrilla y  Rodrignez (D. Gabriel], entre 
otros.

En atención á lo avanzado de la hora y  á  tener 
que hacer uso de la palabra en pró y  en contra va­
rios señores, se levantó la sesión, citándose para 
esta tarde á las tres. .

Por la Agencia Fabra hemos recibido ayer 
los siguientes telegramas del estranjero:

París, fi (á las cinco y treinta de la tarde.)—Se ha 
aplazado la salida del Sr. Pouyer Quertier para Berlín.

Desmiéntese que el gobierno francés trate de renun­
ciar el tratado comercial con Inglaterra. Trata única­
mente de preponer algunas modificaciones.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés á 56‘50.
Inglés á 92‘35.
El español interior a 2 8 1¡2.
Español exterior á 33 7¡8.

Londres.
El 3 por loo portugués á 37.
París 7, á las siete y cincuenta y cinco de la mañana. 

—El Siécle publica los acuerdos del consejo municipal 
de París sobre el empréstito.

Según ellos se crean cuartos de oblige,c¡on.
Los acuerdos han sido sometidos inmediatamente á 

la aprobación del presidente de la república.
Amberes 6.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo español, á 33-00.
Amsterdam 6. — El 3 por 100 español esterior á 

33 1¡4.
París 7, á las ocho y quince de la mañana.— El Dia­

rio oficial publica un decreto disponiendo que el Sr. Víc­
tor Lefranc se encargue interinamente del ministerio de 
Hacienda durante la ausencia del Sr. Pouyer Quertier.

El Figaro dice que este ha salido esta mañana á las 
siete coa dirección a Berlín.

París, 7 (por la tarde).—Asegúrase que el Sr. Arnim 
va a salir para Berlín eon objeto de tomar parte en las 
negociaciones que tienen relación con el tratado adua­
nero

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés á 56,27 1|2.
El 5 por loo ídem á 92.30.
El 3 p^r loo español interioré 28 3[4.
El esterior á 33 9(16.
Lóndres, 7 (a las 3 y 5 de la tarde).—En la Bolsa se 

han cotizadu;
Consolidado inglés á 92 1(2.
3 por lüO francé.s á 54 1(4.
3 por 100 español á 33 3(8.
El premio del empréstito español es de 2 1(4 á 1(2.
El Banco de Inglaterra ha elevado el descminto a 5.

Se han retirado del Banco 400 mil libras esterlinas en 
oro para la América del Sud.

CORTES.

En Barcelona se ha querido organizar una m a­
nifestación por el estilo de la de Madrid; pero des- 

) pues de muchos esfuerzos se reunieron unas tres- 
: dientas personas, siendo esto causa de que el D ia- 
' rio de Barcelona diga que por las señas son m uy 

limitadas en aquella capital las simpatías hacia el 
Sr. Ruiz Zorrilla.

No en todas partes se m ueve á los clubs con la 
■ misma facilidad.

El Sr. Gaminde pretende ser el iris de paz entre 
las partes beligerantes.

Llega á Madrid, se entera de lo ocurrido, a l­
muerza con el Sr. Ruiz Zorrilla, ambos visitan en

CONGRESO.

Sesión del dia 1 de Octubre de 1871. 
PRESIDENCIA DEL SR. ALBAREDA .

Se abrió á las tres y leída el acta de la anterior, fué 
aprobada.

El Congreso quedó enterado de que los Sres. Bivero, 
Merelo y Diaz Quintero no podían asistir á la .sesión por 
hallarse enfermos, y de que tampqco podía asistir el se­
ñor Barca porque sus ocupaciones no le habian per.miti- 
do regresar á Madrid.

D, Rafael Cabezas remite al Congreso 350 ejemplares 
del dictámen dado por varios jurisconsultos sobre vali­
dez del contrato celebrado con el Banco de París.

Se mandó pasar á la comisión de peticiones una soli­
citud ¡de doña Dolores Collas pidiendo se aumente á 
1.250 pe.seta.s la pensión de 1.125 que hoy disfruta.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Voy á dirigir una pregunta 
al gobierno, y para formularla, ruego al señor presiden­
te se sirva mandar leer los artículos 17 y 19 de la Cons­
titución. (El señor secretario Barrio y  Mier los leyó.) No 
he rogado que se leyeran estos artículos porque yo sien­
ta grande entusiasmo hacia ellos, sino porque dentro de 
sus disposiciones, que yo considero anárquica.s, deseo 
encontrar remedio á mayores anarquías.

En virtud de estas disposiciones constitucionales, 
¿está dispuesto el gobierno á tomar las medidas necesa­
rias contra esa asociación que se llama, sin motivo á mi 
ver. Internacional de trabajadores? ¿Está dispuesto á 
traer aquí la ley en virtud de la cual se puede disolver 
toda sociedad que atente contra la seguridad pública? 
¿Seguirá el gobierno en este particular la conducta del 
Sr. Sagasta, que decia que mientras fuese ministro no 
permitiría la propagación de estas asociaciones, ó segui­
rá la conducta del Sr. Buiz Zorrilla, que tuvo compla­
cencias con esta asociación?

El señor ministro de la GOBERNACION: Desea el 
Sr. Jo ve y Hevia saber cuáles son las opiniones del go­
bierno á propósito de la Internacional; y yo creo que su 
señoría antes i!e hacer la pregunta debia haber hecho 
declaraciones acerca de las bases constitutivas de esa 
sociedad. De todos modos, el gobierno de S. M. asegura 
al Sr. Jove y Hevia que dentro de los artículos constitu­
cionales que ha mandado leer, con los cuales cree su se­
ñoría que se puede combatir á la Internacional, y con­
sultando la índole y las tendencias de esa sociedad, apli­
cará inexorablemente la ley.

Yo creo que la intención de S. S. es que aquí se de­
bata la cuestión déla Internacional; y en esta parte, yo 
también deseo que venga aquí un debate solemne que 
nos dé á conocer las bases constitutivas de esa asocia­
ción, para saber hasta qué punto cabe dentro de las 
prescripciones le.ales; y esto lo desea el gobierno por­
que comprende que es una necesidad para llevar la tran­
quilidad á ciertos ánimos.

El gobierno está dispuesto á permitir todo aquello 
que permite la Constitución y nada m as; y yo creo que 
cuando hayamos hecho luz sobre una sociedad que apa­
rece rodeada de cierto misterio', quedarán'amortiguados 
los temores que hoy pueden existir.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Dice el señor ministro de la 
Gobernación que no he seata'Jo bastante bien eiertoa

principios. Esto es resultado de mi posición reglamen­
taria. Pero voy á repetir mi pregunta. ¿Cree el gobierno 
que le basta la Constitución para disolver esa asociación, 
ó cree que para ello será necesaria una ley? ¿Cree el go­
bierno que estamos tan ligados al título I de la Consti- 
tujioa que debamos llegar por el hasta el triunfo de 
aquella asociación? ¿No teme que, interpretado así ese 
titulo, venga en auxilio de la destrucción del organismo 
social Que la Internacional se pro one?

El señor ministro deia GOBERNACION: Yo declaro 
al Sr. Jove y Hevia que por hoy me es imposible darle 
una contestación categórica. El gobierno necesita cono­
cer los antecedentes de esa asociación, y yo, por mi par­
te, declaro que no tengo un conocimiento exacto de las 
bases constitutivas de la Internacional. Lo primero que 
hay que hacer es estudiar la naturaleza y la índole de 
esa sociedad. Si las leyes actuales bastan, no acudirá á 
otras el gobierno; y si no bastan, vendrá á los Cuerpos 
Colegísladores de'mundaudo la amplificación de esas 
mismas leyes.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Anuncio una interpelación 
al gobierno sobre este asunto, porque creo que no es 
permitido á ningún hombre público dejar de tener for­
mado concepto sobre este punto.

El señor ministro de la GOBERNACION: Aceptóla 
reconvención que me dirige S. S.; pero al mismo tiempo 
me ha de permitir que le diga que no es tan fácil el es­
tudio de una cuestión que tiene cuumovida á toda Eu­
ropa. Es posible que S. S. tenga esos superiores conoci­
mientos: yo declaro que cuando hay opiniones tan con­
tradictorias acerca de esta sociedad, no se debe dar un 
paso en vago

El Sr. PELLON Y RODRIGUEZ: Tengo el honor de 
preguntar al señor ministro de Hacienda si piensa sos­
tener los presupuestos leídos al Congreso el dia 3, ó si 
piensa retirarlos ó modificarlos; y al señor ministro de 
Gracia y Justicia si piensa también sostener el proyecto 
leído el mismo dia por el Sr. Montero R ío s  sobre arreglo 
del presupuesto del clero.

El señor ministro de HACIENDA: Hace tres horas 
que he tomado posesión del ministerio, y por consi­
guiente no me es posible dar á S. S. una contestación 
tan esplícita como yo quisiera. El gobierno de S M. 
acepta, en loque es posible aceptar, sin conoc-no, el 
proyecto general de presupuestos. (Rumores.) Un poco 
de silencio, que á mí no me aturden los murmullos. 
Acepta, digo, el gobierno los presupuestos en conjuntó; 
acepta las bases de las .economías, y tratará, si le es po­
sible, de aumentarlas: el gobierno ha empezado dando 
ei ejemplo, rebajando el sueldo de los ministros. Es de 
absoluta precisión que los presupuestos se discutan 
cuanto antes, y por lo misímo el gobierno no los retira y 
loo estudiará al mismo tiempo que la comisión.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: El go­
bierno ha admitido en principio los presupuestos gene­
rales y la ley del clero, ó sea presupuesto permanente y 
transitorio relativos al clero, que leyó dias pasados 
nuestro común amigo político ei Sr. Montero R ío s ; pero 
no por eso ha de asegurar el gobierno que no ha de ha­
cer ninguna initovacion en esos presupuestos.

Este gabinete no solo acepta todas las economías lle­
vadas á Cabo por el anterior, sino que esta dispuesto, si 
le es posible, á ir aun mas allá, Conste que. el gobierno 
ha admitido en principio los presupuestos; pero esto no 
le releva de la obligación de estudiarlos, y de introdu­
cir en ellos aquellas economías que nuevamente se pue­
dan realizar.

El Sr. PASCUAL Y CAS.4.S: Siendo ministro de la 
Gobernación el Sr. Sagasta, disolvió ia diputación pro­
vincial de Barcelona sin consultar para ello al Consejo 
de Estado. Después el antecesor del actual'señor minis­
tro oe la Gobernación mandó procesar á ios diputados 
provinciales depuestos; ha venido el decreto de amnistía, 
y yo pregunto al señor ministro de la Gobernación si es­
tá dispuesto á reponer en sus cargos á loa individuos de 
aquella diputación.

Desearia también, para aclarar ciertos rumores, que 
el señor ministro de Gracia y Justicia se sirviera man­
dar al Congreso una causa criminal que debió terminar­
se en 1844 sobre asesinato de un ayudante del general 
Narvaez.

El señor ministro de la GOBERNACION: El Sr. Pas­
cual y Casas debe comprender que no he tenido tiempo 
para enterarme de los antecedentes de esa cuestión de la 
diputación provincial. Lo mas que puedo hacer es ofre­
cer á S. S. que será una de las primeras cosas que exa­
mine. Yo me atrevo a suplicar á S. S. que para cu'audo 
vengamos á debatir este asunto, procure conocer, si es 
que no ia conoce, la jurisprudencia establecida por el 
Consejo de Estado acerca de las efectos de la amnistía 
en lo que se refiere á la reposición de los ayuntamientos 
y diputaciones. De todos modos, si en algo se ha infrin­
gido la ley, el gobierno pondrá el oportuno remedio.

El señor ministro üe GRACIA Y JUSTICIA; Aun 
cuando el gobierno ignora el objeto con que el Sr. Pas­
cual y Casas pretende que se traiga una causa crimina!, 
que según S. S. está terminada, no tiene inconveniente 
en asegurar áS. S. que si efectivamente está completa­
mente fenecida, la mandará al Congreso.

Ei Sr. PASCUAL Y CASAS: Puesto que no están en­
terados lo.s ministros de este gabinete, que parece cua­
resmal, de nada de lo que se les pregunta, anuncio una 
interpelación sobre el asunto da la diputación provin­
cial de Barcelona.

El señor ministro de la GOBERNACION: El gobier­
no contestará cuanto antes á la interpelación de S S.; 
pero no se preocupe S. S. acerca de la duración que pue­
da tener este ministerio, porque si nosotros nos vamos, 
otros ministros vendrán, con loa cuales puede S. S. de­
batir.

El Sr. GIL BERGES: Tengo que dirigir varías pre- * 
guntas al gobierno: la primera de ellas es al señor mi- I 
nistro de la Guerra, y se refiere á un abuso que ha oeqr- [ 
rido en el Consejo Supremo, Hace bastantes años se in- j
coó un espediente por mn particular sobre indemnización 
de perjuicios habidos en unos contratos con la Hacienda 
militar: fué consultado el antiguo tribunal de Guerra y 
Marina, y dictó algunas acordadas. Ha habido luego 
necesidad de reclamar certificaciones de esas acordadas, 
y el Consejo Supremo de la Guerra dijo que no podía dar 
esas certificaciones si no se le pasaba órden terminante 
del Gobierno; siendo de notar que después el ministro 
de la Guerra ha dicho que no h i lugar á la reclamación 
porque las acordadas son cosas secretas.

Yo desearia saber cual es la opinión del señor minis­
tro de la Guerra, y si S. S opina que no se trata de un 
asunto secreto, que me dijera si está dispuesto á man­
dar que se Jen estas certificaciones.

Otra pregunta. Por el ministerio de Fomento se nom­
bró una comisión encargada de formular una reforma 
del Código de comercio. Como el asunto es de grandísi­
ma necesidad y da mucha urgencia, porque hay que po­
ner en armonía disposiciones del Código de comercio con 
reformas que se han introducido en la administración de 
justicia, desearia que el señor ministro tuviera la bondad 
de decirme cuál es el estado de los trabajos de esa comi­
sión. Quisiera saber además de S. S. si es cierto un ru­
mor que he oido al llegar á este sitio, consistente en que 
van á establecerse por cuenta del Estado conferencias 
públicas de espiritismo.

Ultima pregunta, y no al gobierno, sino á la comi­
sión de información parlamentaria sobre sociedades de 
crédito. Desearia que alguno de los individuos de esa co­
misión se sirviera decirme cuál es el estado de sus tra­
bajos.

El señor ministro de la GUERRA: No se ocultará al 
Sr. Gil Berges que no he tenido tiempo de enterarme de 
ese espediente incoado en el Tribunal Supremo. Yo

prometo á S. S. que cuando me haya enterado, que 
será dentro de tres-ó cuatro dias, contestaré á su pre­
gunta.

El Sr. GIL BERGES: Solo pido al señor ministro 
una opinión, ¿cree S. S. que las acordadas del Consejo 
Supremo de la Guerra, en un asunto del dominio públi­
co, son cosas secretas?

El señor ministro de la GUERRA; No puedo formu­
lar una opinión, porque no conozco el espediente; pero 
sea la que quiera, el ministro de la Guerra procederé 
con estricta justicia y con arreglo á las leyes.

El señor ministro de FOMENTO; Ignoro el estado en 
que tiene sus trabajos la comisión á que se ha referido el 
Sr. Gil Berges; pero el primer dia de sesión tr.-mre al 
Congreso noticias de ellos. Veré si esa comisión funcio­
na; y si no quiere funcionar, propondré al Consejo de 
ministros que se nombre á otros individuos para que 
cuanto antes se ponga en armonía la ley de Enjuicia­
miento civil con el Código de comercio.

En cuanto á otra pregunta del Sr. Gil Berges, S. S. 
me permitirá que por respeto á la Cámara y al país no 
conteste.

Como fiscal, y luego individuo que he sido del Con­
sejo de la Guerra, debo decir á S. S. que hubo una re­
clamación de un litigante de Zaragoza, que pretendía 
se le diese testimonio de una acordtda, y el tribunal de­
cidió por mayoría que no debia darse; pero como estas 
resoluciones no causan estado, el gobierno se conformó 
con la opinión de la mayoría, y por eso no se dió el tes­
timonio. De todos modos, el interesado tiene abierto el 
camino de la lay; búsquele, y encontrará la acordada.

El Sr. GIL BERGES: Doy gracias al señor ministro 
de la Guerra por haber ofrecido obrar en justicia; y al 
señor ministro de Fomento debo decirle que en el asun­
to del Consejo Supremo de la Guerra, la parté ha hecho 
uso de un derecho legítimo, y se le ha denegado la cer­
tificación: dóiie asimismo las gracias por la contesta­
ción que ha dado á otra pregunta mia.

En cuanto á la que no ha querido contestar, creo que 
no era una cosa tan rara, y bien merecía que hubiera 
hecho una denegación siquiera.

El Sr. TUTa U: Ruego al señor ministro de Uacien 
da se sirva mandar traer al Congreso un estado déla 
moneda que se ha acuñado desdé la revolución de Se­
tiembre, espresando la de oro y la- de plata, y si se ha 
sacado de barrás ó de monedas viejas. Estos datos me 
son indispensables para poder esplanar una interpela­
ción sobre el sistema monetario, y desearia que vinieran 
antes de que terminasen sus tareas estas Córtes, que se­
gún parece no han de funcionar mucho tiempo.

El señor ministro de HACIENDA; Dictaré las dispo­
siciones convenientes para que se haga el estado que el 
Sr. Tutau desea, y lo mandaré al Congreso. Por lo de­
más no debe impacientarse S. S. Si este ministerio dura 
poco, otro vendrá; si estas Córtes se disuelven, vendrán 
otras, y podrá S. S. discutir.

El Sr. TUTAU: Como no tengo la seguridad de que 
mis electores me vuelvan á elegir diputado, no es estra- 
ño que desee tratar del asunto en estas Córtes.

El Sr. RO.MERO GIRON: Al constituirse la comisión 
que ha de dar dictamen sobre el proyecto de Código pe - 
nal, acordó dirigirse al gobierno para que este pidiera á 
las salas que entienden en materia criminal algunos in­
formes acerca del Código que viene aplicándose. Es 
asunto muy importante, y yo me permito rogar al señor 
ministro de Gracia y Justicia que haga entender á los 
tribunales la conveniencia de que remitan cuanto antes 
esos datos.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Com­
prendiendo que es de grande influencia la enseñanza de 
los tribunales en esta materia, averiguaré si han veni­
do los informa que pide el Sr. Romero Girón, los cua­
les se remitirán enseguida á la comisión: y en otro caso, 
haré que vengan inmediatamente.

ElSr. MURO: Voy á hacer algunas preguntas relati­
vas á la última crisis.

Primera. Al aceptar el Sr. Malcampo el encargo de 
j formar gabinete, ¿presentó al Rey su programa de go - 
■ bierno? Segunda. Caso afirmativo, ¿corre.sponde ese pro- 
: grama con el que ayer presentó á las Córtes? Tercera.
I Caso afirmativo también, ¿eómi esplica el señor presi- 
_ dente del Consejo de ministros que una crisis parla- 
: mentaría haya dado por resultado la formación de un 
i gabinete que venga á sostener el mismo programa del 
' ministerio caido? Cuarta pregunta. ¿Qué garantías ofre- 
I ce el nuevo gabinete de sostener la política del minis- 
i teño Zorrilla toda vez que el Sr. Malcampo formó par- 
i te de una candidatura de conciliación pre.sentada al rey 
I por el señor duque de la Torra, cuyo programase dijo 
j publicamente que era conservador; y toda vez que los 
j Sres. Baluguer, Candau y Alonso Colmenares han vota- 
I do un presidente de la Cámara que el gobierno no acep- 
I taba y hoy sostienen la política de aquel Gabinete? Ul- 
I tima pregunta. Deseo que ei gobierno me diga si está 
j dispuesto á garantir la seguridad individual de los ciu- 
, dadanos, persiguiendo la institución llamada partida de 
i la Porra, que es la mengua del país, la cual había des- 
I aparecido durante el mando del partido radical, y de 
j cuya creación se habla ahora.
 ̂ El señor presidente del CONSEJO DE MINISTOS; He 
I de contestar al Sr. Muro que me atengo en todo al pro- 
I grama que se leyó ayer, que fué el que presenté á S M 
I y que el gobierno hará respetar ia seguridad pública ó 
 ̂ individual, aplicando todo ei rigor de la ley al que trate 

I de perturbarla. Es cuanto tengo que contestar a S S 
I  ̂ El señor ministro de la GOBERNACION: Dice el se- 
I ñor Muro que ha oido rumores respecto á la creación de 
I la partida de la porra. Yo creí que eso pertonecia á la
; nistona, y que ese temor infantil no existia en corazones 

tan varoniles como el de S. S.
Pero puMto que 8. S. quiere declaraciones acerca de 

la seguridad individual, le diré que el gabinete está re­
suelto, cueste lo que cuesto y pese á quie-a pese, á cón- 
servar a ttóos los ciudadanos en el goce y disfrute de 
todos los derechos que marca la Constitución.

! gobierno le garantice el
 ̂ cumplimiento de sus promesas. Esas garantías están en 
I a honradez acrisolada, en la consecuencia política y en 

la historia limpia, aunque modesta, de todos los ¿ d i -
( ^duos que nos sentamos aquí. Si estas garantías no le
, testan al Sr. Muro, siento no poder ofrecer otras á su se-

i El Sr. MURO: No es que yo dude de las palabras del 
j actual gabinete; pero como el país está desengañado,
, por esa razón he dicho que nosotros estamos en el caso 
j ® pe ‘ r ciertas garantías, que yo creo que no existen,
, toda vez que se han empezado á renovar los empleados 
j co ocados por el Sr. Ruiz Zorrilla, lo cual prueba que el 

gobierno va á hacer una política distinta de la de aquel 
gabinete.

I El señor ministro de la GOBERNACION; Tengo el 
gusto de contestar al Sr. Muro que no solo no se ha fir­
mado una sola destitución, sino que ninguno de los ac­
tuales ministros ha pensado en ello.

El Sr. W H O A: A pesar de las protestas de todos loa 
gobiernos de cumplir exactamente la Constitución en 
cuyo titulo I se garantizan los derechos individuales 
para todos los españoles sin distinción alguna- á pesar 
de esa amplitud déla Constitución, hay ciudadanos es­
pañoles que ven conculcado para ellos ese título I y con­
culcado además un derecho mas alto, el derecho’ de vo­
cación, puesto que no est-i permitido el establecimiento 
en España de asociaciones para el ejercicio de la piedad 
y de la candad. Ahora bien; las manifestaciones del se­
ñor Candau respecto á que el gobierno cumplirá fiel­
mente la Constitución, ¿son sinceras y aplicables respec­
to de esos individuos? ¿Puede el gobierno, en virtud de 
ceas manifestaciones, resucitar las conferencias de San '

Ayuntamiento de Madrid



Vicente de Paul, y que puedan establecerse asociacio­
nes monásticas activas y contemplativas, de monjas y 
monjes, y sobre todo, pueden abrirse las puertas cerra­
das al grito de ¡viva la libertad de asociacionl de los 
cláustros de los dos sexos en España?

Otra pregunta. Dícese que en Barcelona se lia cele­
brado una reunión, de carácter ñlibustero, á la cual ha 
asistido un personaje importantísimo de los que tienen 
esas ideas, y que se ha recaudado dinero con fines fili­
busteros. ¿Está dispuesto el señor ministro de la Gober­
nación, si el hecho es cierto, á reprimir severamente es 
tos abusos que el público denuncia?

Otra pregunta. Esta verano ha habido movimiento 
de tropas en Navarra, y á las 24 horas se verificó un mo­
vimiento contrario, porque las sublevaciones carlistas, 
que para esto sirvieron de pretesto, se convirtieron en 
empresas de contrabando que á mano armada han de­
fraudado los intere.ses del Estado. ¿Está dispuesto el go- 
bieino á hacer las gestiones necesarias para castigar es­
te abuso con la severidad que merece?

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores, á 
mis compañeros y á mí nos duele, porque hay pregun­
tas que no pueden meaos de doler, que continuamente 
se nos esté preguntando si seremos sinceros y leales. 
¿Qué he de contestar yo á esto? Aténgase el señor 
Ochoa á lo que digan los actos posteriores de este go­
bierno.

Respecto á la pregunta acerca del derecho de asocia­
ción, dire al tír. Ochoa que el gobierno prestará pode­
rosísima ayuda á toda asociación que tenga por objeto 
la beneficencia. como no pondrá obstáculo á ninguna 
asociación que pretenda fundarle, siempre que no carez­
ca de los oaractéres en virtud de los cuales la ley las 
prohíbe. Lo mismo digo respecto á las sociedades de 
frailes y  filibusteros de que S. S. nos ha hablado, por 
que el gobierno respeta que haya personas afectas á la 
vida contemplativa; pero el Sr. Ochoa debe tener pre­
sente que hay asociaciones de este género que el gobier 
no sostiene, como sucede con muchos conventos de 
monjas. Esta es la razón por qué el gobierno tiene iu 
terés en examinar hasta qué punto la apertura de esos 
establecimientos perjudica á los intereses públicos.

Ha hablado el Sr. Ochoa de la existencia de una aso­
ciación dé'filibusteros en Barcelona. Cuando el gobierno 
se entere de loque haya sobre el particular, esté seguro 
el Sr. Ochoa que será inexorable con el que utilice tales 
medios, para que Europa entera comprenda que España 
esta resuelta á hacer Cuantos sacrificios sean precisos 
para conservar la integridad absoluta en sus provincias 
ultramarinas.

Respecto á la última pregunta relativa al movimien­
to de tropas en Navarra, establecidas para salvaguardia 
de los intereses del Estado, únicamente diré al Sr. Ochoa 
que osos hechos ocurrieron en una época en que estába­
mos muy lejos de este, sitio, por lo cual no es posible
que tengamos conocimiento de ellos. Yo lamento como
S. S. los perjuicios que haya podido tener el Estado; po­
ro la culpa es de los que obligan al gobierno á llevar las 
fuerzas militaren de un punto á otro para sostener el ór- 
den público.

El Sr. OCHOa : Prescindiendo del juego de palabras 
de fraile y filibustero hecho por el señor ministro de la 
Gobernación, concretaré mi pregunta. Puesto que el go- 
bieruo esta dispuesto á aplicar estrictamente la Consti­
tución, en cuyo título I se oonsagrau ios derechos indi­
viduales absolutaménie para todos los españoles, ¿po­
dremos los españoles que queramos establecer asociacio­
nes de caridad, que es la beneficencia de nuestra reli- 
giou, y restablecer la asociación de San Vicente Paul, 
que no cuesta ni ha costado nunca al gobierno, y que no 
tiene ningún fin contrario á la moral universal? ¿Está 
dispuesto el gobierno á respetar y hacer respetar los de­
rechos indivuuales que la Constitución garantiza sin 
disti ación á todos los españoles?

El señor ministro de la GOBERNACION: Después 
de protestar de la supo.sicioa del Sr. Ochoa de que yo 
barajé iutenciJualmente las palabras fraile y filibustero, 
contestaré á su pregunta que el gobierno, en cuanto sé 
refiera á asociaciones, se atendrá en primer térmiuo á la 
Constitución y en segundo al Código peaal. Por consi­
guiente, en vez de dirigirse á nosotros, S. S. debe pre-
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dicó la comisión del Congreso, se sirva traer el espedien­
te á las Córtes.

El señor ministro de la GOBERNACION: En nom­
bre del señor ministro de Hacienda aseguro al 8r. Moret 
que será satisfecho su deseo.

El Sr. FIGÜER.\S: Las últimas palabras del señor 
ministro de Gracia y Justicia han mitigado bastante la 
complacencia que me había producido el ver el ardor 
con que los señores ministros se han espresado anterior­
mente eu punto á economías; pero dejando, esto á un 
lado, voy á dirigir á S. S. una pregunta sencilla, á que 
se puede contestar con un sí ó un no.

El proyecto de ley de dotación del clero presentado 
por el gabinete anterior inmediatamente después de los 
presupuestos, esta con ellos tan íntimamente relacio­
nado, que sin él son imposibles los presupuestos. ¿Acep­
ta ó rechaza el señor ministro de Gracia y Justicia el 
principio consignado en aquel proyecto de trasladar el 
pago del clero parroquial á los municipios, y el del ca­
tedral á las provincias?

El señor ministro de GRa CIA Y JUSTICIA: El se 
ñor Figueras quiere una contestación terminante: pues 
contesto á la pregunta de S. S. afirmativamente.

El Sr. ABARZÜZA: Ya que ayer no se me concedió 
la palabra para ocuparme de la crisis, y puesto que hoy 
se ha dicho por un señor vicepresidente que hay medios 
reglamentarios para tratar de este punto, voy á dirigir 
aignnas preguntas al señor presidente del Consejo de 
ministros, porque creo que sus esplicaciones de ayer no ' 
fueron ningunas; y yo, volviendo por los fueros del Par­
lamento, quiero que se aclare esta crisis subterránea, 
esta verdadera conspiración catilinaria, cuyo Catihna se 
refugia á unas alturas casi innaccesibles.

Es preciso que se defina este ministerio, cuyo único 
titulo es haber derrotado el anterior, y luego viene aquí 
a decirnos que tiene la misma política que ei gabinete 
que ha derrotado. No es de creer que lo haya derrotado 
por una cuestión iúsigniíicante de personas, porque el 
Sr. Sagasta había dicho aquí que seguiría á su partido 
hasta en sus estravíos, y no creo que tenga jior gran es- 
travioelnohaber querido e leg irás. S. presidente de 
esta Oamara. No; esta es una cuestión de principios: en 
la reunión que para tratar de la elección de presidente 
celebro el partido progresista-democrático, el Sr. Ba- 
gasta, en unión con losSres. Gomis, I^driguez Seoane 
y otros, defendieron la política de coucUiapion que com­
batía el Sr. Raíz Zorrilla...

El Sr. PRESIDENTE: ¿Y  la pregunta de S. S. dón­
de está?

El fer. ABARZUZA: ¿Hay ó no medios parlamenta­
rios de discutir la crisis? Si no los hay, desde luego me 
sentaré y dejaré al ministerio en ese mutismo que tan 
alen le cuadra, pero que tan mal sienta á la Represen­
tación nacional.

El Sr. PRESIDENTE: Hay medios parlamentarios: 
la pregunta está hecha y el gobierno contestará.

El señsr ministro de la GOBERNACION: Me levanto 
á satisfacer á alguno de los deseos manifestados por el 
señor Abarzuza.

Su señoría hace un cargo al gobierno porque no ha 
hecho la historia de la crisis, olvidándose de que el se­
ñor presidente del Consejo maicó ayer p rfectameute el 
hecho que había dado lugar á la crisis, nacida en un ac^o 
parlamentario, á consecuencia del cual presenió su dimi­
sión el anterior gabinete: no pudo hacer una historia 
mas detallada porque tenia que tomarlo desda el mo­
mento en que fué llamado por S. M., que es cua^lo co­
menzaban los actos que podían afectarle, y desde aquel 
momento el Sr. Abarzuza ha oido todo, absolutamente 
todo lo que ha pasado. Do lo demás puede preguntar su 
señoría á ¡as personas que con anterioridad han inter­
venido en la crisis.

guntar á los que traten de fundar una asociación. ¿Tra­
íais de fundar una sociedad que esté dentro de la Cons­
titución y que no esté en contradicción con lo que dis­
pone el Código penal? Cuando ellos le den esa seguri­
dad, téngala también el Sr. Ochoa de que el gobierno no 
la pondrá obstáculos de ningún género.

El Sr. OCHOA: Anuncio al gobierno una interpela­
ción acerca de este asunto.

Pero dice el Sr. Abarzuba que el gobierno actual no 
representa nada. Si se tiene en cuenta la talla de los in­
dividuos que lo forman, podrá S. S. tener razón; pero lo 
que S. S. no podrá negar es que este gobierno represen­
ta el uso de la regia prerogativa, y significa lo que dice 
su programa: si esto no es nada para S. S , nada signifi­
camos nosotros.

Ha afirmado el Sr. Abarzuza que el gobierno está 
aquí á consecuencia de una conspiración catilinaria: no 
sé yo quién será aquí el Catalina; pero S. S. se empeña 
en buscarlo, pase su mirada por todos los lados de la 
Cámara, no por este solo.

Dice ei Sr. Abarzuze que si este mini.sterio está con 
forme con la política del anterior, no comprende la cri­
sis. Pues pregúnteselo S. S. á quien la ha hecho, por­
que nosotros no hemos hecho sino contribuir á que se 
resuelva: no somos nosotros quienes hemos de decir si

El señor ministro de la GOBERNACION: El gobier- I P̂ *'̂ ®°“®“ *'**’io á consecuencia del cual presentó
no tendrá mucho gusto en entrar en este debate con el 
Sr. Ochoa, reservándose el dereclio de contestar cuando 
lo crea conveniente.

El Sr. BORNI: Aun cuar>do reconozco el poco tiempo 
que hace que el señor ministro de Gracia y Justicia se 
ha encargado del ministerio, voy á hacerle una pregun­
ta, porque su objeto es asuntó que debe ser bien cono­
cido de S. S., y porque le facilitarán los medios de con­
testar los estensos conocimientos que yo lo reconozco en 
la ciencia dcl derecho.

La primera pregunta es si está S. S. decidido á or-, 
gauizar el jurado, que, con arreglo á la Constitución, es 
el que ha de conocer de ciertos delitos, de los cuales co­
nocen hoy otros tribunales, ajuicio do muchas personas,
1 ucompetentemente.

Segunda pregunta. ¿Está S. S. dispuesto á hacer que 
cese la gran perturbación que existe en la administración 
de justicia eu Madrid, á consecuencia de hallarse esta­
blecidos los distintos tribunales en opuestos.estremos de 
la población, reuniéndolos á todos en el palacio de justi­
cia, como está acordado?

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: En este 
momento no puedo emitir mi opinión sobre la impor­
tancia y las funciones del Jurado en el órdou sooiál,' 
como el Sr. Sorní desea: es demasiado delicada la cues­
tión para que se atreva á resolverla un solo ministro, y 
no debe estrafiar el Sr. Borní que me reserve contestar 
para cuando el gobierno crea llegada la oportunidad de 
hacerlo.

En cuanto al asunto á que la segunda pregunta se 
refiere, yo me enterare y haré que la perturbación, si 
existe, desaparezca.

El Sr. SORNÍ: Me he llevado chasco: yo creia que el 
señor ministro, conociendo, co.mo conoce, la Oonstitu- 
cion, y atendidos sus vastos conocimientos eu la ciencia 
del derecho, me daría una contestación categórica en 
punto á la organización del Jurado: yo ruego á S. S. que 
estudie ei asunto y no aplace indefinidamente su reso­
lución.

Respecto á la segunda pregunta, doy gracias á S. S. 
por la decisión que muestra.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: El se­
ñor Sorní se ha llevado chasco porque no ha esplicado 
ñien su pregunta ó yo no he alcanzado á comprenderla: 
io que yo he dicho es que me reservo mis opiniones in- 
ílividuaies respecto al Jurado, porque esto podría afec­
tar a la política general del ministerio; pero respecto á 
su establecimiento, estoy dispuesto á cumplir lo que dis­
pone la Constitución.

El Sr. SORNI: Doy gracias á S. S. por la manifesta­
ción que acaba de hacer, y le ruego que si procede al
establecimiento del Jurado, lo haga con el criterio pro- '
gresista-democrático que, según ha declarado el minia- 
ferio, constituye su programa

El Sr. MORET: Pido al señor ministro de Hacienda 
que tan pronto como ei gobierno haya tomado en el 
Asunto de ia contrata de tabacos la resolución que le >n-

au dimisiou al gobierno anterior, tenia la significación 
bastante para presentarla

, Me importa, por último, hacer constar que aunque 
para S. M. no tenga titules este ministerio, hasta que 
la Cámara no pronuncie su fallo contrario, ó el rey no 
le retire su confianza, tiene tanto.s títulos como cual­
quiera otro.
 ̂ El br. ABARZÜZA: Yo no he dicho que este gobier­
no tenga mas ó menos títulos que el anterior; debia te­
ner más puesto que lo ha derrotado: lo que he dicho es 
que debia teuer una política distinta, porque este es un 
gobierno do conciliación, y si no lo es, tiende á serlo; y 
la prueba es que algunos de sus individuos estaban dis­
puestos á formar un ministerio de conciliación en la cri­
sis anterior (entre ellos el Sr. Aróstegui, que ahora ha 
sido reemplazado por el Sr. Angulo, tan conocido como 
él en los círculos políticos), en tanto que el ministerio 
pasado ara una protesta viva contra la conciliación.

La cuestión, pues, no es de personas, sino de princi­
pios; y una vez puesta en este terreno, el país tiene dere­
cho á saber á qué atenerse, y  lo que ha habido en el 
fondo de esta crisis.

El señor ministro de la GOBERNACION: La pre­
gunta del br. Abarzuza parte de un error grave que me 
importa rectificar. Dice S. S. que de las palabras del ser 
ñor Sagasta en la reunión del partido prog.resista-demo- 
crático y de mis actos de Julio último, puede deducirse 
que este es uu ministerio de conciliación.

No es exacto que ei Sr. Sagasta se ocupara de la con­
ciliación en el momento presente; lo hizo refiriéndose á 
últimos de Julio, y declaró cuál era su opinión en aque­
lla época. Pero, por ventura, ¿no eran las mismas, res­
pecto á la conciliación, las opiniones del Sr. Sagasta y 
las de otros individuos que S. S. no ha citado quince ó 
veinte dias después de la crisis de Julio? Y si aquellas 
señores cambiaron de opiniun en quince dias, ¿no ha 
podid.iel Sr. Saga.sta cambiar en tres meses? Ha de te­
nerse muy en cuenta el momento histórico en que va á 
plantearse una política: solo así se esplica que en distin­
tos momentos de la historia puedan los m smos hombres 
defender y atacar con el mismo patriotismo y la misma 
abnegación una política determinada.

Por lo que hace at programa del ministerio, si el se­
ñor Abarzuza no quiere prestar su asentimiento á las 
palabras del señor presidente del Consejo, espere S S. á 
sus actos, y si se separan del programa, venga aqui á 
calificarlo de mentido.

El señor ministro de HACIENDA: Voy á hacerme 
cargo de una alusión que el Sr. Abarzuza ha digigido á 
mi humilde persona, y no tema el Congre.so que le en­
tretenga con personalidades, que por altas que sean, 
significan poco en esta Cámara. Debo, sí decir para que 
lo sepa el país, que según >1 Sr. Abarzuza me conoce 
bien poco, que donde quiera que yo esté no peligrará 
la libertad ni los derechos conquistados por la revo­
lución; no creo al Sr. Abarzuza bastante juez para fa­
llar sobre mi liberalismo; y sobre si soy poco conoci­
do en los artículos políticos, los electores del distrito de

, la audiencia de Madrid podrán decir á S. S. cuáles son 
mis opiniones. Ministros de Hacienda mas inteligentes 
que yo lo habrán sido todos, pero con mas deseos de ha­
cer la felicidad del país en lo que pueda, no se ha senta­
do aquí ninguno ni se sentará.

El br. ABARZUZA: Yo solo he dicho que el Sr. An­
gulo era tan conocido como el Sr. Aróstegui; S. S. sabrá 
para qué ha hablado de su liberalismo.

En cuanto á loque ha dicho el Sr. Candau, va se yo 
que el Sr. Sagasta defendió la conciliación en Julio y no 
Ja defiende ahora: ya sé yo que la defiende cuando se 
forman los gobiernos, no cuando están fuertes y pode­
rosos.

_ El Sr. RODRIGUEZ SEOANE: El Sr. Abarzuza no 
demuestra estar enterado de lo que pasó tn la reunión 
del partido progresista-demociático, cuando ha dicho 
que hubo diputadus, y entre ellos yo, que disentimos de 
la mayoría en cuestión de principios; no tiene nada de 
particular, porque se han cometido por algunos periódi­
cos muchas inexactitudes al relatar lo ocurrido en aque­
lla reunión privada.

Yo considero que tanto este ministerio como el ante­
rior vienen á sitisfacer una gran necesidad política por 
su homogeneidad, y ni al anterior le hubiera negado mi 
voto, ni se lo he de negar á este en tanto que no se apar­
te de su programa. En lo que he diferido de mis compa­
ñeros, ha sido en una cuestión de conducta, on laque no 
es seguramente el Sr. Abarzuza, que milita en un banda 
contrario, quien tiene competencia para pedir esplica- 
ciones; si mi partido me las pide, yo se las daré.

No creo tampoco que haya aquí ningún Catilina, así 
como tampoco tengo á S. S. por ningún Cicerón: yo no 
veo aquí á los conspiradores; pero si los hubiera, creo 
del actual Irian á combatirlos a los campos de Piatoja 

ElSr. RÜIZ ZORRILLA: Voy á decir algunas pala­
bras en contestación á la alusión que me ha dirigido mi 
amigo ei señor ministro de la Gobernación, por si hay 
alguien que pueda creer que el ministerio que yo tuve 
la honra de presidir ha tenido en la resolución de la cri­
sis otra parte que la de haber presentado su dimisión.

Yo había presentado un candidato para la presiden­
cia en una reunión particular de mis amigos, que creia 
serian la mayoría, ó a! menos el núcleo de la mayoría 
que podia apoyar á aquel ministerio: algunos de mis 
amigos presentaron otro candidato, y esté triunfó en ia 
elección. Había dicho desde luego que presentaría mi 
dimisión en este caso; y aunque no lo hubiera dioho, lo 
hubiera hecho: cumplí mi palabra, rogando al Congre­
so que tuviera la bondad de suspender las sesiones por­
que iba á presentar la dimisión, y la cumplí también 
presentándome inmediatamente en palacio y diciendo á 
S. M. que no podía continuar al frente del ministerio.

El Sr. ABARZUZA: Hace bien el Sr. Seoane en no 
darme esplicaciones, porque yo no se las he pedido, 
hay cosas que no la tienen.

Por lo demas, el país qu'eda en la misma oscuridad en 
que estaba respecto á Ja crisis: el Sr. Zorrilla ha dicho 
por que se ha retirado; pero el gobierno actual no dice 
por qué ha venido.

El Sr. v i c e p r e s id e n t e  (Albareda): El Sr. Rispa 
tiene la palabra para dirigir una pregunta ai gobierno.

El Sr. RISPA: Cuando el señor ministro de la Gober­
nación, contestando á mi amigo elSr. Muro, hizo alarde 
intempestivo, en mi concepto, de la moralidad y honra­
dez de todos y de cada uno de los señores ministros

El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda); Dispense 
V. S. que le interrumpa. Ha habido un debate fuera d# 
reglamento; la importancia de su objeto y la curiosidad 
despertada en uno y otro lado de la Asamblea, han he­
cho que el presidente no aplicara ese reglamento de una 
manera rígida; pero concluido esto debate, todos debe­
mos sujetarno.s estrictamente á las prescripciones regla­
mentarias, y V. S. no tiene la palabra sino puramente 
para hacer una pregunta.

El Sr. RISPA: El señor presidente comprenderá, por 
las pocas palabras que he dicho antes, que- mi pregunta 
tiene un carácter algo delicado, y- cómo toda pregunta 
de carácter algo delicado, es necesario que se • esplique 
algo pura no herir de ninguna manera 1» justa suscep­
tibilidad de nadie. Por tanto, ruego al señor presidente 
que me permita un cortísimo exordio para hacer mi pre­
gunta.

Debo preguntar al gobierno, ó mejor dicho á uno 
desús dignos miembros, si es verdad lo que se dice en 
el Boletín general de ventas de bienes nacionales de 12 de 
Febrero de 1870. Yo no dudo, y me complazco en hacer 
de antemano esta salvedad, yo no dudo de ninguna 
manera, ni nadie de esta Cámara dudará de la morali­
dad, honradez y pureza de costumbre de todos y de cada 
uno de los señores ministros; yo me complazco en de­
clararlo muy alto; pero fuera de esta Cámara podrá ha­
ber quizá alguuas dudas, y para disiparlas yo dirijo esta 
pregunta á fin de que no tan solo en la Cámara, sino 
también fuera de ella, quede sólidamente establecida la 
buena reputación de todos los señores ministros.

En el Boletín general de ventas de bienes nacionales, 
correspondiente al 12 de Febrero de 1870, se lee, entre 
otras cosas, que un D. Teiesforo Montejo está declarado 
en quiebra. Yo mego, por eoasiguiente, al señor minis­
tro de Fomento que me diga si el Sr. D. Teiesforo Mun- 
tejo que se sienta en el banco, es el mismo de quien ha­
bla el Boletín de ventas.

El señor ministro de FOMENTO: Agradezco en lo 
mas profundo de mi alma al Sr. Rispa el servicio que 
me acaba de hacer. Yo, que e.stimo mi honra mas que á 
todo; yo, que no daría mi mano á un hombre inmoral, 
agradezco profundamente que S. S. me haya hecho está 
interpelación, para que vengan á aclararse los hechos.
El Im;parcial, que tengo aquí, trae un suelto que voy á 
leer al Congreso, y después diré lo que convenga. Dice 
asi el suelto de El Imparcial:

«No sentimos gran benevolencia por el nüevo minis­
terio, pero tampoco llega nuestra hostilidad hasta el 
punto de no avisar á los nuevos ministros de aquellos 
hechos que pueden afectarles gravemente. Vea el de Fo­
mento lo que de él dice anoche un periódico;

«Ya se conocen los nuevos ministros: y lo peor es 
que se conocen con cierto carácter de puntos negros. El 
Sr. D. Teiesforo Montejo parece serjun tal D. Telesfjro 
Montejo y Robledo, quebrado como primista de bienes 
nacionales: al ser esto eierto, sería un escándalo inau­
dito.»

»De ser cierto, seria, es verdad, un escándalo inaudi­
to; pero como no será cierto, ya verá el colega q ie acoje 
esos rumores como se queda chafado ante Ja contesta­
ción de La Iberia ó de cualquier otro periódico ministe­
rial, y sobro todo ante la elocuencia de los hechos.»

Había aquí una difamación que á mí me importaba 
poner en claro, y aun hubiera suplicado á alguno de mis 
amigos promoviera este debate, si por fortuna el señor 
Rispa, no se si queriendo hacer mal á mis compañeros y 
al gobierno, no me hubiera presentado la ocasión de 
deshacer esa odiosa calumnia. Es cierto que en un Bole­
tín de Enero ó Febrero de 1870 aparece una declaración 
en quiebra por falta de pago de algunas fincas del pue­
blo de Brúñete, de esta provincia, cuya venta se hizo
por la administración de la de Segovia, y es cierto tam-
biea»que allí e.stá mi nombre.

Yo que me he consagrado constantemente á promo­
ver el interés de 1 ,.s pueblos, al ver que al de Brúñete se 
le vendían hasta las eras de pan trillar, en las cuales 
tienen los labradores necesidad de reunir sus mieses y 
queriendo evitar que los pri mistas vinieran a mezclarse 
en este asuoto, compré á mi nombre una dehesa para 
dársela, como se la di, á los labradores de Brúñete.

Cuando yo creia que los labradores habían hecho el 
pago, como debia creerlo, porque la administración no 
me había dirigido reclamación alguna, me encontré coa

esa reclamación de quiebra; pero no pasaron treinta y 
cuatro horas sin que me presentase a la misma admíj 

I nistracion á hacer el pago á nombre del pueblo, pues 
interesaba á mi honra no aparecer ni treinta y cua­
tro minutos con la nota de deudor á los caudales pú­
blicos.

Este es el hecho; pero el caso tiene mas gravedad: 
aqui parece que hay empeño en destrozar la honra de 
los hombres que la estiman en mucho y desean conser­
varla á todo trance: en este pais, que es un país de hom­
bres honrados, sucede, por desgracia, que los hombres 
inmorales, que no debían estar á nuestro lado, tienen 
Valentía y audacia bastante para enlodar las mas acri­
soladas reputaciones. Dicho esto, réstame solo añadir 
que estoy dispuesto, y he dado las órdenes convenientes 
á un procurador para que lleve á los tribunales á loa dos 
periódicos, que tienen ya conocimiento del hecho, y en 
ellos responderán del fundamento que hayan podido te­
ner para querer imprimir este baldón al ministro que 
tiene la honra de dirigir en este momento la palabra al 
Codgreso, al que ruego dispense la molestia que haya 
podido causarle, teniendo en cuenia que se trata de la 
honra, que está por cima de todo.

El Sr. RISPA: Tengo una singular complacencia en 
haber dado lugar á que el país conozca por boca propia 
los sentimientos filantrópicos y las bellas acciones que 
dice ha hecho el Sr. Montejo. Yo que no ataco nunca por 
detrás, si dudara de la honradez del Sr. Montejo 1o hu­
biera dioho cara acara; así es que siento que S. S. en 
sus últimas palabras haya hecho una indicación que, de 
referirse á mí, rechazo en absoluto.

El señor ministro de FOMENTO: Somos de una mis­
ma Opinión: he dicho una generalidad sin atribuirla á 
S. S. Donde he visto malevolencia es en el suelto de El 
Tiempo', donde no he visto lealtad ha sido en el suelto de 
El Imparcial.

Por lo demás, tenia un gran interés por el pueblo de 
Brúñete, entre otras cosas, porque tengo allí un herma­
no y alguna otra familia.

El br. JOVE Y HEVIA: El Sr. Gil Berges ha pre­
guntado por el estado en que tiene sus trabajos la co­
misión de informaciones parlamentarias sobre socieda­
des de crédito, y como secretario general de esa comi­
sión debo manifestar á S. S. que Ja sabeomision de so­
ciedades de crédito ha terminado ya los trabajos, y los 
presentará muy pronto a ia comisión general, que se­
guramente dará también pronto su dictámen, á fio de 
que pueda discutirse en esta legislatura.

Ya que estoy de pié; voy á rogar al señor ministro 
de la Gobernación que se fije en la conducta de la Comi­
sión permanente de la diputación provincial de Madrid, 
dirigiéndose á S. M. con motivo de la crisis, y en la ley 
de administración provincial, en ia cual hay dos medios 
de castigar esa conducta.

El señor ministro de la GOBERNACION: Me fijaré 
en el hecho que cita el Sr. Jove, y que no conocía, y en 
la ley á que S. S. se ha referido.

El Sr. Sa ULATE; Hace algunos años se instruyó 
por las provincias de Segovia y Valladolid un espediente 
para que se construyera un puente sobre el Duero que 
pudiera facilitar la comunicación entre una y otra. Las 
obras, que empezaron con gran empeño, se han parali­
zado después, hfibieudo quedado a co p a o s  gran núme­
ro de materiales que se están deteriorando en ambas 
orillas del rio.

Yo ruego al señor mini.stro de Fomento que busque 
el espediente, y que, á ser posible, active nuevamente la 
construcción de esas obras, que son de un int 'rés vital 
pa’’a aquellas provincias.

Ei señor ministro de FOMENTO: Me informaré del 
estado del espediente y procuraré complacer á S. S., con 
tanto mas motivo, cuanto que realmente esa obra es de 
grandísimo interés.

El br. NAVARRO Y RODRIGO: Tengo el honor de 
presentar al Congreso una esposicion que los ingenieros 
de minas le dirigen, manifestando los inmensos perjui­
cios que se seguirán á la industria con las medidas lle­
vadas á cabo por el anterior ministerio, y en la cual no 
se oponen á las economías hechas, sino á la manera con 
que se han llevado á cabo.

El Sr. TRELLES: Ruego al señor ministro de la Go­
bernación que se sirva traer, si no hay en ello inconve­
niente, el espediente de cementerios y la real órden de 16 
de Julio dictada sobre él, y acerca de la cual no se puede 
decir nada por no haberse publicado en la Gaceta.

Al señor ministro ae Gracia y Justicia le pido que 
escite el celo del ministerio fiscal de Ja provincia de Búr 
gos para queso depure si lia sido homicidio ó asesinato 
el cometido con dos carlistas en aquella provincia.

Al señor ministro de Hacienda le pediré que exami­
ne, si no lo conoce, y resuelva el espediente notable que 
radica en su ministerio, referente al Banco de Vallado- 
lid y á la aprobación de Ja última junta, de que ya me he 
ocupado yo en el Congreso.

Y por último, pregunto al señor ministro de Estado 
si está dispuesto á que se cumpla la ley que organiza el 
servicio de los cuerpos diplomático y consular, y á que 
se publiquen los escalafones oportunos.

El señor ministro de la GOBERNACION: Los docu­
mentos que ha pedido el Sr. Trelles vendrán luegoá la
mesa de la Cámara.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA; Aun­
que los tribunales de justicia no necesitan escitaciones,y 
mucho menos para calificar los delitos, por complacer á 
S. S. se hará la escitacion que desea.

El señor ministro de HACIENDA: Estudiaré el espe­
diente que S..S. me indica, y le resolveré como me pa­
rezca mas conforme con la justicia.

El Sr. TRELLES: Deseo que me conteste el señor 
ministro de Estado.

El señor ministro de la GOBERNACION: No hallán­
dose presente el señor ministro de Estado, debo contes­
tar al Sr. Tren s qué lo mismo ese señor ministro que 
todos los demás, están dispuestos á que las leyes se 
cumplan.

El Sr. GARCIA MARTINO: Deseo saber sí una 
vez terminados los trabajos de comprobación practica­
dos en los pinares de Balsain, tiene inconveniente el 
señor ministro de Hacienda en que venga aquí el espe­
diente, y pedí la palabra para hacer este ruego cuando 
oí hablar de informalidades en la venta de bienes nacio­
nales; porque tratándose de infracciones de ley, no pue­
de haberlas en ninguna parte tan grandes como las que 
han tenido lugar en los montes de Balsain.

Suplico también al señor ministro de Fomento que 
remita el que se formó en su departamento sobre la ven­
ta de esos montes.

El señor ministro de HACIENDA; Ignoro el estado 
de ese espedieuta; pero ofrezco al Sr. García Martino que 
tendré el honor ríe ponerle sobre la mesa.

El Sr. PENUELAS: Presento á las Córtes una espo­
sicion de la modesta, laboriosa y honrada clase de auxi­
liares facultativos de minas, para que fijen su atención 
en las arbitrarias, injustas é legales medidas tomadas 
por el anterior señor ministro de Fomento con esta be­
nemérita clase.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda): Pasarán á la 
comisión respectiva.

• Se leyó, declaró conforme con lo acordado y aprobó 
definitivamente el proyecto de ley sobre elaboración y 
venta del tabaco.

Las Córtes quejaron enteradas de que el Sr. Herrera 
no podía asistir á la sesión por Iiallar.se enf ¡rmo

El Sr. VICEPRRSIDENTR (Albareda): No habiendo 
asuntos pendientes que poder discutir, se avisará á do­
micilio para la primera sesión.

El Sr. FIGUE'^a S: Señor presidente deseo saber si 
el tiempo que pueda durar esta suspensión de las sesio­

nes se contará en el que legalmente deben estar reuni­
das, porque pudiera ser mas larga de lo que so cree, y es 
conveniente que ese tiempo no se cuente entre el de vida 
legal del Parlamento.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda): Mi opinión 
como diputado acerca de ese panto no puede servir para 
nada al Sr Figueras. Yo creo que el martes y acaso el 
lunes haya trabajos preparados; y en ese casóla suspen­
sión será cortísima.

Eís lo único que puedo decir al Sr. Figueras.
El Sr. FIGUER.4.S: Cuando en Julio nos separamos, 

hizo el Sr. Bugallal una pregunta análoga a la mia, y el 
gobierno contestó, como debia, que aquellos dos meses 
no se debían contar en los cuatro de vida legal de las 
Córtes. Deseo que el gobierno diga su opinión en este 
punto.

El señor ministro de la GOBERNACION: El caso no 
es el mismo, y la decisión hoy pertenece á las Córtes. 
Entonces se pedia una suspensión limitada y larga, y la 
pedia el gobierno; hoy se suspenden momentáneamente 
las sesiones porque no hay asuntos de que tratar, y las 
Córtes, y no el Gobierno, son las que deben decidir.

El Sr. FIGUERAS: Este gobierno, que parece el go­
bierno de las vacilaciones, no quiere resolver ni siquiera 
una cuestión tan sencilla como est.a. Además, hay asun­
tos de qué tratar, porque la comisión de actas puede 
aca.so dar dictámen antes del lunes...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda): Permítame 
V. S,, señor diputado, que le interrumpa. Como presi­
dente de la comisión de actas, puedo sincerar á la mesa 
del cargo que S. S. la dirige, porque cargo había para 
ella en h'abér dicho que no había asuntos si pudiera ha­
berlos. La comisión de actas no puede dar dictámen el 
lúnes, porque tiene que oir á los interesados, y proba- 
bleníente no terminará de oirlos esta noche.

Y seguramente estraño que el Sr. Figueras promue­
va esta cuestión por una cosa tan pequeña, porque á lo 
sumo la suspensión podrá durar hasta el martes.

El Sr. FIGUERAS: Comprendo que el señor presi­
dente tiene razón en lo de las actas: pero hay también 
un dictámen que podría discutirse; el del Banco de Pa­
rís; mayormente cuando hay un'dia intermedio para que 
los 'señores diputados pudieran enterarse.

Pol"' lo demás, la cuéstión no es tan pequeña, porque 
es una cuestión de principios., Cfon esa fórmula pudieran 
no íeunirse las'Córtes hasta él dia antes, deque espirara 
su viijá legáljy hacer, así imposible qqe se juzgara la 
conduéta dé un Gabinete qné no pos ha dicho lo que 
piensa ni lo que quiere. Deseo, pnes, que se diga que 
los días'que las sesiones estén suspensas, no se contarán 
en él periodo de los cuatro meses.

El señor ministro de la 'GOBERNACION: El Sr. Fi - 
güeras, qué nos llama ministerio de vaciiaciones, parece 
el diputado de las cavilaciones. El ministerio ha procu­
rado contestar á las preguntas que se le han hecho, y no 
es culpa suya si nó han satisfecho los deseos de algunos 
señores diputados.

Repito que no hay paridad entre el caso de Julio y ei 
de ahora; pero anticiparé desde luego al Sr. Figueras 
que mi Opinión, como diputado, está de acuerfio con la 
de S. S. en punto á cómo deben contarse los dias de se­
sión.

El Sr. FIGUERAS: No niego al Sr. Candau el dere­
cho de llamarme el diputado de las cavilaciones: no hay 
más sino qué mis cavilaciones son esplícitas y las vaci­
laciones del gobierno son indudables.

ElSr. VICEPRESIDENTE (Albareda): Señor dipu­
tado, este debate no puede continuar. El presidente ac- 
taai ha dicho que se avisará á domicilio con el convenci­
miento de que el martes habrá sesión. Si esto le basta á 
S. S., el debate queda terminado De otro modo, si la Cá­
mara acuerda lo contrario de lo que ha dicho el presi­
dente, yo que soy sincero amante de las prácticas par­
lamentarias, rae retiraré de este sitio.

FU Sr. FIGUERAS; El señor preisidente sabe que soy 
muy amigo suyo: me satisface su manera de presidir, y 
no le deseo un voto de censura. Lo que yo quiero es que 
S. S. diga si entiende que al suspender las sesiones por 
dos, cuatro, ocho dias, etc., estos dias no entran en el 
cómputo constitucional.

El br. VICEPRESIDENTE (Albareda): Mi opinión 
como diputado es que ese tiempo ha de contarse por los 
dias en que haya sesión.

El Sr. FIGUERAS; ¿Y también como presidente?
El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda;: Claro, puesto 

que estoy presidiendo. Se avisará á domicilio 
primera sesión.

So levanta la de hoy.
Eran las seis y cuarto.

para la

SECCION D£ NOTíCfAS.

La pretendida reconciliación del partido progresista 
y las dimisiones presentadas, aceptadas ó retiradas han 
sido ayer los principales asuntos de conversación en los 
círcttlos políticos.

Ya nos ocupamos del primero en otro lagar del p e ­
riódico; por tanto nos concretamos aquí á reproducir las 
noticias que respecto al segundo han llegado hasta nos­
otros.

Cuéntanse entre las nuevas dimisiones presentadas, 
la del gobernador de Segovia Sr. Villalba, la del oficial 
primero de Ja secretaría de Hacienda señor López Puio-- 
cerver; inspector general de Hacienda encargado de la  
superintendencia de la casa de la Moneda; Sr. Morales 
Serrano; el Sr. Gúell y Renté, ordenador de pagos de 
Gracia y Justicia, y se habla también de la del director 
de la caja do Depósitos.

También parece han dimitido sus cargos los señores 
Mena, director de aduanas; Arellano, de rentas; Bona, de 
contabilidad; Pinilla, de propiedades y derechos del Es­
tado, y los oficiales Sres Morales y Puigeerver.

Dícese que la dimisión del Sr. Arellano le fué admi­
tida por el ministro dimisionario, Sr. Ruiz Gómez.

La de los demas directores y altos funcionarios do ' 
Hacienda se asegura que el Sr. Angulo se ha negado á 
aceptarlas fundándose en que el actual ministerio hará 
la misma política que el anterior y que para llevar á ca- ■ 
bo los trabajos financieros cuenta con el celo é inteligen­
cia de los actuales funcionarios.

Añádese que se han retirado todas las dimisiones de 
Fomento, escepto la del Sr. Escoriaza, que á pesar de 
haber conferenciado ayer con el ministro, insiste en la 
suya. Indícase para director de Agricultura al Sr. Cas- 
toll de Pons.

Fambien parece que los oficiales de Gobernación in­
sisten en sus renuncias, habiéndose dispuesto que se 
encargue interinamente de la sobsecretaría y direccio­
nes dependientes de dicho ministerio el Sr. Rodri- 
gañez.

Hablase de que los Sres. Saco y Massa Sanguineti 
volverán con ascenso á la secret:iríu de Gobernación.

También se ha indicado para gobernador de .Madrid 
al Sr. Galdo, por haberse negado á aceptar este caro’o el 
Sr. D. Manuel Merelo.

Finalmente la capitanía general de Madrid parece se
conferirá al general Pieltain, cuyo nombramiento se ase­
gura estar ya firmado, así como el del brigadier D Vic­
toriano Atmeller para la subsecretaría del ministerio de 
la Guerra, en cuyo cargo cesó anteayer el Sr La- 
gunero. ” '

Ea r .,m p l„o< i.lS r  d .ci.tam bl™ que
gene-

Hoy ha regresado de San Sebastian nuestro amigo y
correligionario político el letrado doctor D. Juan

Ayuntamiento de Madrid



fíL ECO DE ES Pan a.—Domingo 8 áe Octubre de i8?l.
Serrano, encargándose de nuevo del despacho de su es­
tudio de abogado, sito eu su casa calle de Silva nú­
mero 34.

El martes próximo regresará á Madrid la compañía 
de los Bufos que, dirigida per el Sr. Arderius, ha tra­
bajado durante las ferias en el teatro Principal y en el 
de Calderón, de Valladolid, en cuva ciudad tenemos en­
tendido que el activo e inteligente empresario ha reco­
gido abundante cosecha de aplausos y de dinero.

El sábado, 1.4, es el dia designado para que la com- 
pañia comience sus representaciones en el Circo de 
Paul.

La obra con que se inaugurará es una revista del se­
ñor Santistéban, de la cual tenemos muy buenas no­
ticias. *

Remas sabido con verdadera satisfacción que el se­
ñor Arderius, empresario y director de la compañía de 
Zarzuela que actuará o i breve en el Circo de Paul, está 
en tratos con la simpática y distinguida artista señora 
Rivas.

Aplaudimos la elección, tanto por lo que estimamos 
á la cantante espresada, cuanto porque estamos persua­
didos de la notable falta que hace al Sr. Arderius una 
artista tan general para todos los géneros, y por lo mis­
mo tan ireempiazable.

Han dejado de pertenecer á la compañía de los Bufos 
Arderius la señora Raguer y su esposo, los cuales pare­
ce que van contratados á Cádiz.

que debía reunirse hoy, ha suspendido la sesión hasta 
el sabado siguiente.

Los ministros de Hacienda y Ultramar dieron ayer 
personalmente posesión de sus respectivos ministerios á 
sus sucesores.

Ya han dado principio [en el teatro de la Opera los 
ensayos con la orquesta de la Bbrea.

Hé aqui los números agraciados con ios premios ma­
yores en el sortso de la lotería verifica ayer:

3.243, 500.000 pesetas, Bilbao; 2.849, 250.000 Ídem, 
Badajoz; 9.C96, 100.000, Madrid; 9.705, 50 000, Pamplo­
na; 1.125, 25 000, Madrid. Con 5.000 pesetas: 1.570, San 
Sebastian; 7 569, Granada; 7.508, Málaga; 2,778, Sevi­
lla; 3.558, Madrid; 3.857, Ídem; 3.694, Granada; 3.835, 
Madrid, 2.483, idem: 1.643, Granada; 2 028, Barcelona; 
714, Madrid; 9.401, idem; 3,401, Puenteareas; 7.237, 
Velez-Málaga; 409, Barcelona; 570, Madrid; 6.757, Reus; 
3.320, Madrid; 4 170, Badajoz; 775, Oviedo; 7.388, Ma­
drid; 5.933, idem; 5.982, Barcelona; 6.518, Motril; 8.445, 
Barcelona; 8.970, Cádiz; 1.475, Santander; 9.0rá, Ciu­
dad-Real; 6.539, Sevilla; 2 852, Badajoz; 3156,01ivenza; 
3.580, Trujillo; 309, Barcelona; 7.913, Madrid; 9.458, 
idem; 1.787, León; 7.329, Valencia; 413, Barcelona;. 
5.586, Madrid; 3.301, idem; 1.071, Cartagena; 3 825, 
Madrid; S..547, idem; 4 625, idem; 7.995, idem; 7 903, 
idem; 1.9.50, Bardelona; 5.685, Madrid; 3 483, Zaragoza, 
g :'Notas.—Las 9 aproximaciones de 2.500 pesetas cada 
una pertenecientes al premio grande, corresponden á los 
números 3.241, 3.242 y desde el 3.244 al 3.250.

Las 9 aproximaciones de 2.500 pesetas cada una per­
tenecientes al premio segundo, ó sea el de 250.000 pese­
tas, corresponden á los números desde el 2.841 si 2 848 y 
2.850.

Han obtenido las 2 aproximaciones de 4.250 pesetas, 
los números 2.848 y 2.850.

El sorteo inmsdiato se verificará el dia 17 de Octu­
bre. Corresponde á dicho sorteo 150.000 billetes, á 60 
pesetas, divididos en décimos á 6 pesetas cada uno. 
Consta de 751 premios. Los premios mayores ascienden 
á 16.

El Sr. Chacón {D Ricardo) ha presentado un proyec­
to de ley en el Congreso para que so eximan de la enage- 
nociou la Alhambra de Granada y la huerta del Laurel 
de la Zubia, se incluye anualmente en los presupuestos 
la cantidad necesaria para atender á los gastos de am- 
ba.s, y se hagan en la Alhambra las obras de reparación 
que hacen falta.

Existen en el Congreso 374 diputados admitidos, dos 
vacaute.s por fallecimiento, tres actas pendientes de elec­
ciones generales y cuatro de las parciales, dos diputados 
con actas dobles y seis elecciones parciales. Total, 391 
Además hay 13 credenciales presentadas por Puerto- 
Rico cuyas actas califica un colega de laberíntica.

Dícesa que no tardará en publicar la Gaceta una re­
solución del ministerio de Gracia y Justicia, declarando 
que los espedientes incoados á instancia del ministerio 
fiscal, promoviendo las inscripciones de nacimiento, se 
instruyan gratis y en papel de oficio.

A propuesta de la|direceion del ramo se ha acordado 
que las certificaciones relativas al registro civil, solo se 
exijan los derechos señalados en el art. 77 del reglamen­
to del registro civil.

Esta tarde á las dos se reúnen en los Estudios de San 
Isidro los oficiales de zapatero de Madrid, para tratar de 
asuntos de interés para su gremio.

£1 dia 16 del actual se verificará en el salón de sesio­
nes de la diputación provincial el sorteo para la amorti­
zación de 22 acciones dcl empréstito de 6 millones de 
reales, contratado por la diputación con destino á la 
construcción do carreteras, cuya amortización corres­
ponde al segundo semestre del corriente año.

Se ha dado por terminado el destino diplomático que 
como agregado ála embajada de España en París des­
empeñaba el capitán de estado mayor D. Joaquín Pe- 
reira.

Los directores de las armas con el personal de sus 
respectivas secretarías, cumplimentaron ayer al nuevo 
ministro de la Guerra.

También los jefes y oficiales déla guarnición de Ma­
drid han felicitado al Sr. Bassols.

El Sr. Gáminde regresará dentro de pocos dias á Bar­
celona para encargarse nuevamente de aquella capitanía 
general.

Ademas de la manifestación de Barcelona en favor 
del ministerio Zorrilla de que nos ocupamos en la sec­
ción de provincias, parece que también las hubo antea­
yer en igual sentido en Valencia, Falencia, Haro y otras 
poblaciones.

í ECCíON D£ PROVIíiICíAS
Hé aquí los términos en que el Diario de Barcelona 

del viernes dá cuenta de la manifestación que tuvo lugar 
en aquella ciudad:

«Con motivo del cambio de ministerio ocurrido en 
Madrid, se trató ayer tarde de organizar en esta ciudad 
una manifestación política en favor del último presiden­
te del Consejo do ministros, á imitación de laque tuvo
lugar en Madrid, advirtiéndose que para llevarla á cabo 
se recurrió á los mismos medios que emplearon en la 
córte los partidarios del Sr. Ruiz Zorrilla.

Como procedentes de dicha manifestación pueden 
considerarse el siguiente anuncio inserto en La Indepen - 
dencia de ayer tarde y un cartel fijado al medio dia de 
ayer en las esquinas. Decía La Independencia-,

«La Tertulia progresista democrática de esta ciudad, 
ha dirigido á la de Madrid el siguiente telegrama:

«La dirección de este centro democrático constitu­
cional, ha acordado por unanimidad aplaudir el pensa­
miento reahzado por esa digna sociedad, y en prueba de 
su conformidad, dirige á su vez al ministerio dimisiona­
rio una manifestación análoga. Reciba esa Tertulia un 
afectuoso saludo de sus correligionarios en este centro.— 
La junta directiva.—Mirambell.»

Además.ha dirigido otro al ministerio dimisionario 
concebido en estos términos:

«Al Exemo. Sr. Ruiz Zorrilla —Madrid.—Este cen­
tro democrático constitucional felicita al ministerio pre­
sidido por V. E., por el patriotismo con qué ha reali­
zado el programa radical y admira la noble conducta 
que ha observado ese ministerio, per.sonittcaeion de 
nuestra idea radical.—La junta directiva.— Mirambell.»

Se añadía que por iniciación de este centro hoy debe 
tener lugir en esta capital una manifestación á favor 
del ministerio radical, pero no podemos salir garantes 
de la veracidad de la noticia.»

El citado cartel colocado en sentido diagonal, se ha­
llaba así concebido:

«A1 público.—Se convoca á todos los radicales á una 
manifestación política á favor del ministerio Ruiz Zor-
rilla en la plaza de Cataluña, á las tres de la tarde.__
Barcelona 5 de Octubre de 1871.—La comisión.

A las tres se reunió en efecto alguna concurrencia en 
el sitio que ocupaba el entoldado durante las fiestas de 
la Merced, sitio indicado por cuatro ó cinco banderas 
que sostenían otros tantos muchachos.

Entre tres y cuatro, cinco ó seis personas, con una 
bandera que decía «Viva Ruiz Zorrilla.»—«Viva la li­
bertad de enseñanza,» se presentaron en la Universidad 
y dieron en el patio algunos vivas; pasándose en segui­
da aviso en las clases por medio de los bedeles, para que 
salieran los que desearan tomar parte en la manifesta­
ción. Algunos estudiantes salieron, aunque la mayoría 
no se movió de las aulas. Reunidos aquellos en el cen­
tro del claustro, dirigióles la palabra uno de los que 
acompañaban I<a. bandera; Contestóle uno de los estu­
diantes, y después de oir.se gritos de viva y fuera, se re­
tiró la bandera y los que la llevaban.

A las cinco y media se organizó por fin dicha mani­
festación en la plaza de Cataluña Precedían á una car­
retela descubierta tres hombres llevando cada uno una 
bandera. En el carruaje ibau tres sugetos, uno de ellos 
llevando una bandera y los otros dos sosteniendo un re 
trato del general Prim con un cartelon que decía: «Ra­
dicales á defenderse.» Seguían á esta carretela unas 
trescientas personas, entre las cuales había algunos que 
figuran en primera línea entre los cimbrios»

Dirigiéronse los manifestantes por la Rambla de Ca­
naletas y de Estudios, dando de vez en cuando algunos 
vivas, y al llegar á Belen mas de la mitad de los que se­
guían la carretela como meros curiosos se detuvieron, y 
los manifestantes doblaron la esquina de la calle del 
Cárinen y se pararon delante de la puerta de la Univer­
sidad, donde se dieron das vivas que fueron contestados 
escasamente, por no haber mas estudiantes que unos 
pocos en el patio que hay frente el colegio de medicina, 
de cuyo grupo salió un viva que escitó la hilaridad de 
ios estudiantes que lo formaban.

La manifestación dió la vuelta á la plaza del Padro y 
por la calle del Hospital so dirigió á la Rambla de Ca­
puchinos y de Santa Mónica, disolviéndose frente de 
Gasa Marca de Reus, donde se halla establecido el círcu - 
lo liberal.

Si por el resultado que ha tenido la manifestación de 
que acabamos de dar cuenta, debíamos deducir las sim 
patías que en Barcelona tenia el ministerio que presidia 
el Sr. Ruiz Zorrilla, podríamos decir que son muy limi­
tadas. lo que está conforme con el recibimiento que hace 
dos años tuvo en esta ciudad su presidente.

Desde entonces no ha habido motivo para que au­
mentara su popularidad, ni en las mejoras que nuestra 
población aguarda en vano y que tantas veces hemos re- 
clamade, ni puede haber gran entusiasmo por las medi­
das financieras últimamente anunciadas, con las que la 
propiedad, la industria y la navegación, hasta la de ca­
botaje, salen grandemente recargadas.

El éxito de la manifestación antedicha, considerada 
como el termómetro de la popularidad del objeto que 
la motivaba, fué contraproducente. Si en adelante ocur­
re alguna otra de mayor significación será debido á que 
se mezcle en ella alguna otra fracción política además de 
la cimbria, que esclusivamente patrocinaba la de ayer.

do la clase obrera , quienes evitaron que la cosa pasara 
mas adelante. El herido fué curado en una botica inme­
diata. Mientras los serenos y agentes de policía condu­
cían al oficial á la alcaldía, este se resist a en términos 
tales; que mas que llevado, era arrastrado á viva fuerza. 
Al llegar á la calle de Jaime I acertó á pasar el coronel 
del primer regimiento de artillería de montaña, el cual, 
habiéndole reconocido como alférez de caballería agre­
gado á su cuerpo, pidió á los dependientes de la autori­
dad que lo soltaran, quedando á su cargo el castigarlo 
cual se merecía, a lo cual no accedieron dichos agentes, 
haciendo presente que su obligación era conducir al de­
tenido al alcalde para que dispusiera lo conveniente. Al­
gunos parece que de pronto lo soltaron, y entonces el al­
férez cogio el chuzo de un sereno y acometió á los pri­
meros que encontró. Al notarlo ios curiosos que le se­
guían, se arrojaron sobre él á los gritos de ¡matadle! y 
muy mal lo hubiera pasado si los dependientes de 'a au­
toridad citados y otras personas que allí había no le hu­
biesen librado del furor popular. Esta fué la causa de 
aquella gran gritería, quedando el que la promovió en­
cerrado en un calabozo de la alcaldía.

Leemos en Bl Avisador malagueño:
«Según dice el Diario Mercantil, en la inmediata villa 

de Casares se ha formado una partida de malhechores, 
que exijo cantidad de dinero á determinadas personas y 
tiene alarmado á aquel vecindario.»

La Revolución Bspañola de Sevilla, dice acerca de la 
llegada a aquella capital de varios presos procedentes 
del Saladero:

«Nuestro colega local La Andalucía manifiesta que 
entre los presos en la cárcel del Saladero de Madrid, 
conducidos como reos rematados al presidio de esta ciu­
dad, figura el célebre Olimpio, el enterrador mas repu­
tado en aquel antro de infamias y de indignidades. Ojo, 
pues, señores jefes del establecimiento penal de esta me­
trópoli, y no tengamos que encarecer la vigilancia de 
estos famosos huéspedes del ex convento de San Agus­
tín La España Radical, diario matritense, y uno de los 
iniciadores mas alentados de las precauciones celosas 
contra los infinitos desórdenes de aquella cárcel de villa, 
dice asi en su número del lunes:

«Los misterios del Saladero cada dia son mayores y  
de una gravedad tal, que de ser ciertas nuestras noticias, 
luego que sean del dominio público los hechos que se 
nos han referido, estamos seguros de que escandaliza­
rán, no solo á España, sino á Europa entera.

Por hoy no podemos ser todo lo esplícitos que deseá­
ramos, porque esperamos conocer ciertos detalles, y las 
pruebas irrecusables de los hechos altamente criminales 
que se nos refieren. \Ouánta in/amiai ¡Cuánta iniquidad 
y  cuánta pobreza de alma.»

No limitamos nuestro encarecimiento de estricta su­
jeción á las condiciones penales de estos reos á la auto­
ridad superior civil y al .señor comandante del presidio; 
sino que nos dirigimos también á cuantas personas pue­
dan recibir cartas ó recados de \o% enterra lores, para in­
teresarlas en que las denuncien, ofreciéndoles para ello 
nuestras columnas, si prefieren la notoriedad de la pren­
sa á la intervención oficial en sus asuntos. No olviden 
estas personas que su reserva equivaldría á una compli­
cidad reprensible.»

La lógica de La Iberia va haciendo prosélitos entre 
los progresistas. El Diario de Cádiz encabeza su núme­
ro del 5 con un articulo en que procura probar que en la 
sesión del Congreso en que se elevó a la presidencia al 
br. baga.sta, fueron derrotadas las oposiciones , porque 
progresista es el Sr. Sagasta y progresista el Sr. Zor­
rilla.

A esto solo se nos ocurre decir con La Palma, perió­
dico conservador también de Cádiz:

«El que no se consuela es porque no quiere.»

Dice el diario cordobés La Crónica, que el guardia 
municipal de servicio en la Cruz del Rastro tuvo cono­
cimiento en la noche del viernes último que por la parte 
del embarcadero de aquel punto acababa de arrojarse al 
río una mujer. Dado aviso á las autoridades, se procedió 
inmediatamente á la estraccion de aquella infeliz, loque 
se consiguió cuando ya era cadáver, trasladando este al 
cementerio correspondiente. Todos los datos convienen 
en que la suiciaa, que habitaba en la calle Manchados, 
venia padeciendo desde hace algún tiempo de enagena- 
cion mental, á consecuencia de una penosa enfermedad 
que puso en peligro su existencia. Parece que era viuda 
y vivía en compañía de una hija suya.

Dice Rl Tarraconense-,
«Continúa en esta ciudad la huelga de los oficiales 

albañiles. También son varios los trabajadores zapate- 
Hemos recibido el primer número de Bl teatro nado- ¡ rosque se han declarado en huelga por no haberse ave­

nido algunos maestros á las condiciones que se trataba 
de imponerles.»

nal, revista ilustrada, literaria y artística que ha em­
pezado a publicarse bajo la dirección de los señores don 
R. Leopoldo Palomino de Guzman y D. Fernando del 
Pozo y Paluchí.

Tanto por lo esmerado de su impresión, la belleza del 
grabadlo que lo acompaña, como por lo bien escrito de

Leemos en la edición de la tarde del Diario de Barce­
lona del jueves:

«Anoche á las once y media se promovió un gran al-
sus artículos, auguramos un favorable éxito á esta pu- j boroto en la calle de Jaime I, producido por los gritos 
blicaciou que llena un vacío en la prensa literaria de 
esta capital.

Por la audiencia de este territorio ha sido aprobado 
el auto de sobreseimiento dictado en las causas instrui­
das con motivo d.' los escandalosos sucesos ocurridos 
con ocasión de la iluminación de la noche del 18 de Ju­
nio último

La comisión parlamentaria sobre clases trabajadoras

que daba un grupo de gente que se hallaba junto á un 
militar que los serenos condujeron luego á las casas con­
sistoriales, á causa de haber herido con un palo á un ca­
ballero que, acompañado de dos señoritas, hijas suyas, 
se dirigía á su casa. Sobre las causas de este tumulto se 
nos han dado los siguientes pormenores. Parece que an­
tes de este hecho el militar dirigió algunas frases ofen­
sivas al citado caballero, por lo cual este le contestó in­
comodado. Esto acaecia en la calle de Mercadees, á la sa­
zón en que salian de las clases los alumnos del Ateneo

SECCION EXTRANJERA

La comisión francesa de revisión de grados acaba de 
adoptar varias importantes resoluciones: entre otras, ha 
declarado de reemplazo á once generales, ha rebajado á 
nueve generales de división, reduciéndolos á generales 
de brigada, y por último, ha convertido en coroneles á 
once generales de brigada. En la segunda de estas cate­
gorías se encuentra el general Billot, individuo de la 
Asamblea.

Todo esto prueba que, durante los calamitosos tiem­
pos de la guerra, la intemperancia de las mercedes ofi­
ciales, lo mismo en el orden civil que en el militar, mar­
chaba á compás con la inmoralidad de los estratos y de 
los manejos financieros. ^

La misma comisión ha pronunciado una severa cen 
aura contra los oficiales que han estado presos bajo pa­
labra y se han evadido, y contra los que han aceptado ó 
solicitado de las autoridades alemanas permiso para re­
sidir durante su cautividad en países limítrofes que no 
eran Francia.

Dícese que el gabinete de Versalles ha recibido una 
comunicación del de Berlin, que este ha hecho circular 
á todos los de Europa, á propósito do la Internacional. 
Creemos poder asegurar que de aqui á pocos dias se ve­
rificará en Lóndres un Congreso en que estarán repre 
sentadas todas las potencias monárquicas.

Por otra parte se dá por seguro que dentro de breves 
dias se tomará en Inglaterra una fuerte medida para 
evitar las huelgas y los progresos de la Internacional. El 
Foreing O/dee ha pasado con este objeto una nota espre- 
siva á las potencias. Probablemente no será ya en Ingla­
terra donde se reúna el gran Consejo de la Internacional.

Los periódicos franceses del dia 3 contienen varios 
artículos importantes. La Presse publica una especie de 
manifiesto del Sr. de Laguerouuiere, en si que, á propó­
sito de un discurso de Disraeli, acomete lanza en ristre al 
poder personal, y reclama un gobierno sinceramente 
constitucional como no ha habido nunca en Francia.

La Liberté, de quien siempre se ha sospechado que 
se inclinaba en secreto al régimen imperial, ha creído 
conveniente definir su actitud en presencia del movi­
miento bonapartista, y se declara sinceramente republi­
cano. Dícese que esta declaración, si no es contraria á 
las ideas de Emilio Girardin, al menos no procede de él, 
sino de Detroyat, Precy y los demás redactores.

Dice el Qaulois:
«Se ha averigado que en un consejo de guerra cele­

brado en el Mans durante la pasada guerra, y presidido 
por Gambetta, se decidió prender y fusilar al príncipe 
de Joinville.»

Los rumores de abdicación del emperador de Aus­
tria, esparcidos primero por el Allgemine Zeitmg, to­
man consistencia, según el periódico de Viena Mente 
Wiener Tagblatt. La división de los partidos en el inte­

rior, los temores do una guerra estranjera, la falta de 
unidad en las diferentes provincias del imperio y las di­
ficultades que ofrecen las resoluciones de estjs proble­
mas parece que son las causas que obligarían á abdicar 
á Francisco José.

Se dice que si este hecho llega á realizarse, reg¡enta- 
ria el imperio el archiduque Rainer durante la menor 
edad del heredero de la corona, príncipe Rodolfo.

Lejos de confirmarse la noticia de la abdicación del 
emperador de Austria, háblase de coronarle rey de Bo­
hemia. Es el Trialtsm s declarado.

«El Observatore romano» dice que el 2 de O tubre la 
población de Roma repi-udujo eu la morada del Papa las 
demostraciones de amor y fidelidad que eu oou de pro­
testa, había hecho el 20 de Setiembre.

Lo mas notable de la suciedad romana acudió, pues, 
6i 2 de Octubre al Vaticano, y eu la sala del Con.sistorio 
escuchaba el pontifica la espresion que de su amor y fi­
delidad le hacían sus hijos en un afectuoso mensaje.

El Papa contestó, como siempre, en términos cariño­
sos, manifestando la gran satisLiccion que sentía al en­
contrarse entre personas que signen el camino del ho­
nor, de la justicia y de la verdad. Dijo que en Roma veia, 
en una parte, el catolicismo, en otra, indiferencia y aun 
ódio. Censuró que la sociedad moderna quiera que la 
ciencia baste á todo, y que escluya de esta todo lo que 
ses de la religión y de la Iglesia: animó á los fieles á opo­
nerse vivamente á las prácticas del siglo, y, sobre todo, á 
orar siempre, citando el recuerdo de los muros de Jericó, 
que circundados siete veces por el pueblo de Dios, caye­
ron por la voluntad suprema.

En tanto en la sala ducal se iba congregando gran 
parte de la juventud romana. No siendo posible recibir 
en una audiencia á las innumerables personas que ha­
bían solicitado el honor de ver aquel dia al Papa, se li­
mitó la gracia pedida solo á la juventud.

A pesar de la gran capacidad de la sala, apenas ca­
bían en ella las personas que habían acudido, las cuales, 
al presentarse el Papa , prorumpierou en fervientes y 
prolongadas aclamaciones. Restablecido el silencio, uno 
de los presentes leyó, en nombre de todos, un notable 
mensaje, en el cual se espresaba todo lo que ia piedad 
de católicos, la fidelidad de súbditos y el amor de hijos 
puede inspirar á corazones juveniles.

Pío XI respondió con una magnífica alocución, y se 
retiró acompañado de ardentísimas aclamaciones.

Los periódicos liberales italianos dicen que el Papa 
para nombrar los obispos en aquella Península, acepta­
rá la ley de garantías; pero L'Unitá Catíolica escribe lo 
siguiente sobre este asunto:

«Hemos leído una carta en que el señor auditor de 
Su Santidad anuncia su nombramiento á uno de los nue­
vos obispos, y le invita á que dé en Roma los pasos ne­
cesarios.

Se han dirigido cartas iguales á todos los .̂bispos 
que serán preconizados dentro de poco. En todo se si­
guen las reglas acostumbradas, sin preocuparse de la 
ley de «garantías» que el Soberano Pontífice no acepta 
de ningún modo, y de laque no hace caso.»

Precedido do una esposicion publica la Gaceta el si­
guiente decreto del ministerio de Gracia y Justicia en I.® 
del corriente:

EXPOSICION.
Señor: El estado aflictivo del Tesoro y la necesidad 

de nivelar los dos presupuestos de ingresos y gastos, 
además de otras razones de alto interés político y eco­
nómico, aconsejaron sin duda al anterior ministro de 
Hacienda, para consignar en el art. 10 del proyecto de 
ley del presupuesto de gastos de 16 de Mayo último, que 
no se procediese á la provisión de ninguna vacante de 
diguidades, canongias, beneficios y piezas eclesiásticas 
que no tuviesen aneja cura de almas, ínterin no se veri 
ficase el arreglo del presupuesto del clero.

No es la primera vez que en los tiempos modernos se 
haya adoptado una resolución de esta naturaleza, porque 
al mismo fin conspiraban el real decreto de 9 de Marzo 
de 1834 y la real órdea de 10 de Enero de 1837, aunque 
á la sazón no existiesen las poderosas causas que hoy so 
presentan.

Inspirado el ministro que suscribe en las ideas con­
signadas en el último proyecto de ley de presupuestos 
para el ejercicio de 1871 á 72, reconoce, sin embargo, que 
las disposiciones canónigas vigentes no permiten la ti­
rantez absoluta de la espresada real órden de 1837, ni es 
tampoco conveniente la reserva de que habla la dispo­
sición 3.® del real decreto de 1834. Al realizar el pensa­
miento incluido en el proyecto de ley, no se pretende 
vulnerar de modo alguno loa derechos y prerogativas de 
Su Santidad y de los muy RR. arzobispos y RR. obispos 
para el nombramiento de aquellas piezas eclesiásticas 
sine cura, cuya provisión les corresponda: si bien con 
vendrá escitar el celo de los últimos para que suspendan 
por su parte estas provisiones en las iglesias donde por 
el número de capitulares no sea absolutamente necesa­
ria la provisión de las vacantes Seria ademas inopor 
tuna la no provisión de aquellas prebendas de oficio que 
tienen asignadas funciones especiales por los sagrados 
cánones, y cuya existencia es necesaria para el lustre de 
las iglesias y exigencias del culto.

La prohibición, pues queda reducida á las prebendas 
de gracia que correspondan al patronato, y sin que esta 
medida pueda invocarse nunca contra los derechos de 
este, por ser general, transitoria y temporal, dirigida 
muy especialmente á facilitar en su dia, y con acuerdo 
de ambas potestades, al indispensable arreglo de las 
iglesias de España. El gobierno, sin embargo, podrá au­
torizar aquellas traslaciones y permutas de prebendados 
que de ningún modo afecten al pre.supuesto, ni en ellas 
ni en sus resultas.

Fuudado en estas razones el ministro que suscribe, 
de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene la honra 
de proponer á V. M. el siguiente proyecto de decreto.

Madrid 30 de Setiembre de 1871.—El ministro de 
Gracia y Justicia, Eugenio Montero R íos.

DECRETO.
Teniendo eo consideración las razones espuestas por 

el ministro de Gracia y Justicia de acuerdo coa el Con­
sejo de ministros.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1-® En conformidad al art. 10 del proyecto 

de ley de presupuestos de 16 de Mayo último, se sus­
pende por parte del gobierno la provisión de todas las 
piezas eclesiásticas sin cura de almas que por cualquier 
éOBcc^to vacaren en las iglesias de España, y sin que 
esta re.s0iucion pueda perjudicar en ningún tiempo su 
derecho á estas provisiones, si en lo sucesivo creyese 
conveniente ejercerle.

Art. 2,° Se invitará á los muy RR. Arzobispos y 
RR. Obispos, por medio de la oportuna cédula, á fin de 
que pi.r su parte suspendan la provisión de las piezas 
eclesiásticas que por turno les correspondan, cuando no 
Bonsideren absolutamente necesaria la provisión para el 
servicio de sus respectivas iglesias.

Art. 3.° Las canongias de oficio y las demás preben­
das de esta clase seguirán proveyéndose en la forma 
acostumbrada.

Art. 4.® El gobierno podrá autorizar las traslaciones 
y permutas, que sin gravar de ningún modo el presu­
puesto, ai aumentar el número de prevendados, sean 
mas convenientes al servicio de las iglesias,
— También publica la Gaceta, en la forma acostumbra­
da, los decretos admitiendo la dimisión del ministerio 
Ruiz Zorrilla, y nombrando á los individuos que compo­
nen el gabinete presidido por el Sr, Malcarapo.

—Por decreto del ministerio de la Gobernación, se 
concede la nacionalidad española al súbdito marroquí 
Moisés Hernas.

—El citado ministerio de la Gobernación traslada á los 
gobernadores de provincias una real órden expedida por 
el ministerio de la Guerra, en la cual se declara que, los 
jefes y oficiales de reemplazo, así como á los que disfru­
ten licencias temporales en poblaciones afligidas por epi­
demias, pueden ser nombrados por las autoridades com­
petentes para aquellos servicios sanitarios que estén en 
consonaneia con su gerarquía, sin que deban usar otras 
armas que las reglamentarias, según su clase y cuerpo

a .;jue pertenezeau, debieudo con antelación U.ir cuOo- 
cuniento la autoridad civil a la militar, autes de dar 

i destino á los jefes y oficiales, a meaos que razones espe- 
I cíales no lo permitau, en cuyo Caso lo verificara con 
i la posible brevedad.
I — Pnr otra real órden del ministerio de la Guberaaciun, 
i fecha 20 de Setiembre último, se desestima el recurso 
I de alzada iuterpuesto por D. Serafín Arenzana contra el 
j acuerdo de la diputación de Salamanca, rebajándolo á 

3.000 pesetas el sueldo que disfruta como secretario de 
la misma corporación.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 7.

KONDOH PÚBLICOS.

3 por iOO consolidado............................
Id. pequeños...........................................i
Id. fin de m es..........................................
Inscripciones al 3 por 100...................!
Renta perp. exterior............... ..............
Material ciel Tesoro no preferente ..
Deuda del personal.................................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid!.
Obligaciones municipales.....................
Id. E. Erianger y com pañía,...............
Billetes hipotecarios.............
Id. del B. de c.®................
Bonos del Tesoro....................................
Billetes id.— V. Jul de 71............. . .
Id. Octubre 71.............................. . . ! . ! !
Id. Enero 72................  ! ! ! ! ! !
Id. do los dos vencimientos..................
Carpetas provisionales de bilí del f !

CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril de 1850 de 4.000..................... ..
Id. de 2.000......................................." ! ! ! !
Junio de 51 de 2.0O0____ ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! !
Agosto de 1852 de id...................
Marzo de 1855 de id.................. ! . . ! ! ! !
Julio de 1856 de id ..................! ! ! ! ! ! ! !
Obras publicas 1858................ ! ! ! ! ! ! !
FKRHO-CARR:i.Ky. —O bügacs. ¿.Ó'oÓ!! 
Id. nuevas de 2.000..
Id. de 20.000.................. '.’. ' . ! ’. ' . ! ! ! ! ! !
Id. nuevas................. .............. ' )  ^..........
Banco de España.................. . ' ! ! ! ! ! ! ! !

C.AMBIOS.
Londres á 90 d. f . ...............
París á 8 d. V.............

ú l t im o s PHBC.'Cí

del 6. del 7.

29 .30 29-15
29-30 29-35

^9-45 00-00
00-00 00-00
35 00 35-00
00-00 00-0"
00-00 29-25
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 100-00
00-00 00 00
79-20 79-25
00-00 00-00
00 00 99-50
99-00 99-00
00-00 00-00
tO-00 00-00

74-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00 00
62 «0 60 00
5510 55-10
54-50 64-50
54-50 54-50
00-00 00-00

173-00 173-00

50 10 50-05
5-3 J

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

Santa Brígida, viuda, y San Demetrio, mártir.

ESPECTACULO^
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 24 d« 

abono. La Beltraueja.—Esos son otros López.

ZARZUELA.—A las ocho y  media.—Función 23 de 
abono —El molinero de Subiza.

A las cuatro y media de la tarde habrá también la 
misma función.

CIRCO (plaza del Rey).—A las cuatro y media.— 
Amantes y celosos todo.s son locos.—La cesta de albari- 
coques.

A las ocho y media.—Función 9.® de abono.— La 
linea recta.—El élixir de mi abuelo.

ALHAMBRA.=No se ha recibido anuncio.

ANUN-CiosV
PERDIDA.

Una perra ratonera de pelo largo y de color gris se 
ha estraviado e l6 del actual. Se suplica á quien la haya 
encontrado se sirva entregarla en la Costanilla de los 
Angeles, 15, 2.® izquierda, donde será gratificado, y si 
lo prefiriese se le dará una cria do la misma.

AGDA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y  por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé.licos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Mo 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.
u, «""f n'* '̂’^sco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®-Lisboa.
Vendese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, num. 5, Madrid.

LICEO AMERICANO
DE S A N T A  IS A B E L

BARQUILLO 5.

hispane-americano de 
Santa Isabel, fundado en 1859, admite alumnos inter­
nos, pensionistas, medio pupilos y estemos

La instrucción comprende desde la primera ensenan-
formad T>e hasta ahora han
formado el bachillerato en las facultades mavores de filo­
sofía y letras, ciencias y derecho, y para todas ellas que­
da abierta la matrícula desde hoy.

En el presente curso, como en el anterior, están 
planteados ios dos sistemas vigentes de segunda ense­
ñanza.

Hay academia de preparación para todas las carreras 
facultativas, civiles j  militares.

Nada diremos de las ventajosas condiciones de este 
establecimieuto de enseñanza; pero suplicamos á cuan­
tas personas tengan un momento libre v quieran dedi­
cárnoslo, que á cualquier hora del dia se“ tomen la mo­
lestia de visitar el Liceo de S,anta Isabel, porque es el 
meJio seguro deque su crédito sea publico y notorio.

Que todas las clases están regentadas por distingui­
dos profesores, y con los títulos académicos correspon­
dientes, puede verse en el cuadro que constantemente
esta espuesto a la puerta del Liceo á la consideración del 
publico.

Para enterarse de los demas pormenores, podrán di- 
rigirse los que lo deseen, á la dirección del Liceo, donde 
se facilitan reglamentos gratis.

Ma d r i d .—1871,

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Ooetamlla d« los Aagelee, 3.

Ayuntamiento de Madrid




